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A primera vista
(Cuando se nos dijo que “se predica mu- 

cho la verdad pero pocos son santificados 
por ella” y que “algunos de los que preten­
den ser pastores del rebaño son carnales”; 
cuando se nos dijo que “la fornicación está 
en nuestras filas” y que se está fortaleciendo 
y extendiendo su contaminación; cuando se 
nos dijo que “no [hay]... verdadero funda­
mento para albergar esperanza con respecto 
a los pastores... que han escondido sus malos 
caminos y han continuado en ellos...” (TM, 
426-456), se nos propuso un tema para las 
más serias y profundas reflexiones. Se nos 
impuso la necesidad de volver a las bases y 
examinarnos a nosotros mismos. ¿No será 
que nosotros también estamos incluidos en 
estas preocupaciones divinas? Debemos ha­
cer una seria introspección y contestarnos 
esa pregunta. Debemos estar seguros de que 
somos auténticos ministros del evangelio. 
Pero sobre todo, debemos tener la plena se­
guridad de que, a pesar de la mayor respon­
sabilidad moral que tenemos a causa de la 
mayor luz que hemos recibido, y a pesar de 
que “al que mucho se le haya confiado, más 
se le pedirá” (Luc. 12:48), Dios perdona al 
pastor que haya pecado en la misma forma 
como perdona a cualquier otro pecador. 
Vayamos a Cristo para que nos haga “minis­
tros competentes de un nuevo pacto’’ (2 Cor. 
3:6). Esperamos que el artículo del pastor 
Morris Venden y otros que aparecen en este 
número especial de Ministerio Adventista 
sean de grande ayuda para los pastores y sus 
familias.
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El pastor: La búsqueda 
de un ministerio auténtico

MORRIS VENDEN

Un pastor 
de larga 
experiencia 
presenta cinco 
señales 
distintivas de 
un ministerio 
auténtico.

Morris Venden es 
pastor de la Iglesia 
Adventista del Sép 
timo Día de Azure 
Hills, en Grand 
Terrace, Ca.,EUA.

A
ntes de que podamos 
comprender qué es un 
ministerio auténtico, nece­
sitamos analizar tres 
grandes obstáculos que hay en el 

camino hacia el ministerio.
♦ Primero, un sentido de lla­

mado. Un estudiante puede de­
cidir inscribirse en una universi­
dad y tomar un curso de teología. 
Muchos años de experiencia han 
revelado que casi cualquiera 
puede hacer eso. Algunos de no­
sotros, cuando fuimos al colegio, 
tuvimos la impresión de que se 
suponía que una gran luz había 
resplandecido en nuestras con­
ciencias o que un repique de cam­
panas resonaba en nuestras ca­
bezas, para convencemos de que 
habíamos sido llamados al minis­
terio. Muchos de nosotros nos 
poníamos nerviosos porque no 
habíamos experimentado nada 
parecido a eso. El único llamado 
que algunos de nosotros po­
díamos señalar era que habíamos 
tratado seriamente de considerar 
varias otras vocaciones y todas 
ellas habían sido descartadas.

¿Qué es, entonces, un llamado 
al ministerio? Cuando los estu­
diantes le preguntaron al finado 
pastor H. M. S. Richards (padre), 
del programa radial La Voz de la 
Esperanza (en inglés), si les acon­
sejaba estudiar teología, les dijo: 
"No, si pueden evitarlo". Con eso 
quería decir que si usted ha sido 
llamado al ministerio no podrá evi­
tar llegar a ser un ministro.

Un predicador de antaño solía 
decir: "Yo llegué a ser un minis­
tro del evangelio simplemente 

porque, o llegaba a serlo, o estaba 
perdido eternamente. No quiero 
decir con esto que soy salvo por­
que predico el evangelio. Soy 
salvo simplemente gracias a la 
sangre expiatoria de Jesucristo y 
solamente por eso. Pero el ha­
cerme cristiano y aceptarle a él 
como mi Salvador estaba re­
lacionado con la predicación del 
evangelio. Durante muchos años 
había yo rehusado hacerme cris­
tiano porque no quería predicar el 
evangelio, y yo sentía que si me 
hacía cristiano, debía predicar. La 
noche que entregué mi vida a 
Dios no dije, "aceptaré a Cristo” o 
"abandonaré mis pecados". Dije: 
"Predicaré".1

Si usted anda forcejeando por 
allí, considerando, probando, tra­
tando de hacer cualquier otra 
cosa, y todavía está allí esa per­
sistente y silenciosa convicción 
de que debe ser un ministro, bien 
puede ser que haya sido llevado a 
ese punto de decisión por Alguien 
superior a usted o a mí.

♦ El segundo obstáculo para 
llegar a ser un ministro es recibir 
una invitación al ministerio de la 
iglesia organizada. Una vez más, 
el tiempo y la experiencia han de­
mostrado que todo tipo de perso­
nas ha recibido invitaciones de 
la iglesia para ser ministros. Es 
probable que cualquiera pueda 
negociar este obstáculo tam­
bién.

♦ El tercer obstáculo es Dios 
mismo, que está junto a nosotros 
en una forma única, a medida 
que nuestro llamado llega a ser 
una realidad reconocida. Este
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obstáculo se presenta cuando 
una persona es ordenada al 
ministerio del evangelio, pues­
ta aparte mediante la imposi­
ción de manos. Este es un mo­
mento solemne.

Nunca olvidaré algunas de 
las palabras del predicador el 
día de mi ordenación. Una de 
las cosas que dijo fue: "Será 
un gran día para los adventis­
tas del séptimo día cuando la 
gente, al oír ese nombre, en 
vez de decir ‘Oh, uste­
des son la gente que 
guarda el sábado en 
vez del domingo y que 
no come carne de 
cerdo’, diga: ‘Oh, us­
tedes son el pueblo 
que levanta a Jesús y 
tiene una estrecha re­
lación con Dios’. Será 
un gran día para los 
adventistas cuando eso 
ocurra".

Habiendo mencio­
nado los principales 
obstáculos que se pre­
sentan en el camino al 
ministerio, estamos lis­
tos para considerar 
cinco características dis­
tintivas de un ministerio au­
téntico.

El ministerio auténtico es 
indispensable

Para el ministerio del 
evangelio genuino es crucial 
la comprensión de que los 
ministros no son simples 
vendedores de la organi­
zación. Somos ministros de 
Jesucristo. Norval Pcase lo ha 
dicho muy bien: "Es fácil para 
la religión convertirse en un 
gran negocio, en el cual los 
dirigentes de la iglesia actúan 
como administradores más 

que como guías espirituales; y 
los pastores degradados al 
nivel de vendedores de la or­
ganización; y los miembros y 
el público sirviendo como 
clientes... el único remedio 
para eso es un énfasis cons­
tante en Cristo y las grandes 
verdades inspiradas del evan­
gelio".2

Algunos de nosotros he­
mos sido perturbados por 
aquellos que tienen una idea 

Lo primero que debo 

saber si quiero estar 

seguro de que soy 

un ministro auténtico 

del evangelio es que he 

encontrado la salvación.

errónea de lo que significa 
progresar y tener éxito. El 
camino que conduce al éxito o 
hacia arriba no es estar detrás 
de un escritorio en algún 
lugar. El camino que conduce 
hacia arriba es donde está la 
gente. Como H. M. S. 
Richards (padre) decía en su 
oración: "Señor, sálvanos de 
empequeñecemos al conver­
tirnos en grandes ejecutivos". 
Actualmente la iglesia está 
preocupada por la organi­
zación. Hay instituciones 
médicas y educativas, hay ex­
pansión mundial, edificios de 

iglesia, preocupación por lle­
nar las bancas y por el evan- 
gelismo. Todas estas empresas 
son buenas, pero siempre esta­
mos amenazados por la posi­
bilidad de que Cristo esté 
parado fuera de la puerta de 
los edificios que hemos cons­
truido y en el trasfondo impre­
ciso de nuestras estructuras or- 
ganizacionales.

Hay algunos de nosotros 
que fuimos convertidos des­

pués que llegamos a ser 
ministros. Siempre re­
cordaré a una piadosa 
anciana en mi primera 
iglesia que venía regu­
larmente hasta la puerta 
de la iglesia a agrade­
cerme por mi sermón. 
Luego añadía: "Será ma­
ravilloso el día cuando 
usted llegue a conocer a 
Jesús". ¡Es una expe­
riencia dolorosa y abru­
madora escuchar algo 
así! Pero era lo que yo 
necesitaba para ayu­
darme a comprender la 
diferencia que existe en­
tre ser simplemente un 
supervendedor de la or­

ganización y un'ministro ge­
nuino de Jesucristo.

Conocer a Jesús es algo 
que jamás podremos enfatizar 
demasiado. Si hay en nosotros 
algún deseo, si miramos an­
siosamente hacia el cielo, y 
tenemos una respuesta de 
amor en nuestros corazones 
hacia Aquel que nos amó 
primero, sea esc deseo grande 
o pequeño, debemos seguir 
esa señal y continuar permi­
tiendo que el Espíritu Santo 
haga su obra (quizá a través de 
nuestros propios miembros de 
iglesia) hasta que nos encon- 
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iremos arrodillados al pie de la 
cruz. Es el lugar más elevado 
que podemos alcanzan arro­
dillados humildemente al pie 
de la cruz.

Conocer los esenciales
Lo primero que debo saber 

si quiero estar seguro de que 
soy un ministro auténtico del 
evangelio es que he encon­
trado la salvación. Esto signi­
fica que he experimentado el 
poder regenerador del Espíritu 
Santo y que estoy con­
vertido. Debo saber, 
por mi propia expe­
riencia, que Jesús siem­
pre acepta a cual­
quiera que viene a él, 
no importa quién sea, 
qué haya hecho o 
dónde haya estado 
(Juan 6:37).

Es cierto que pro­
bablemente no poda­
mos trazar exacta­
mente las circunstan­
cias que condujeron a 
nuestra salvación en 
Cristo, pero podemos 
saber si hemos sido 
convertidos o no. Po- __ 
demos saber si Jesús 
es el foco y el centro absoluto 
de nuestra vida (1 Juan 5:11, 
12). Podemos saber si tenemos 
un profundo interés en la Bi­
blia (1 Ped. 2:2). Podemos sa­
ber si tenemos una vida signi­
ficativa de oración (Juan 
17:3). Podemos saber si una 
vida privada diaria con Dios 
es la prioridad suprema de 
nuestra vida (Luc. 9:23). 
Podemos saber si tenemos paz 
con Dios (Rom. 5:1). Pode­
mos saber si tenemos un 
ardiente deseo de compartir 
las buenas nuevas (Mar. 5:19).

Podemos saber si nos amamos 
unos a otros (1 Juan 4:7; Juan 
13:35).

Otra cosa que debemos sa­
ber si deseamos estar seguros 
de que somos ministros autén­
ticos del evangelio es que es­
tamos siendo salvados. La 
vida cristiana y el ministerio 
son mucho más que simple­
mente venir a Cristo. Está 
además el importante asunto 
de permanecer realmente en 
Cristo. "El que tiene al Hijo 

No puede haber una 

situación más triste 

y sin esperanza que 

estar en el ministerio 

evangélico y no 

conocer a Dios.

tiene la vida” (1 Juan 5:11,12) 
y aquel que no tiene una con­
tinua relación con el Hijo, no 
tiene la vida. Pablo usa un len­
guaje un tanto fuerte para 
decimos que conocer a Cristo 
sobre una base permanente lo 
es todo. Todas las demás 
cosas que pensamos no tienen 
más valor que la "basura" (Fil. 
3:8).

La tercera cosa que debe­
mos saber si queremos estar 
seguros de que somos minis­
tros genuinos del evangelio es 
que iremos con Jesús cuando 

él venga. Cuando estamos 
seguros de esto, nos entran 
fervientes deseos de comuni­
carlo a otros. 1 Juan 2:28 se ha 
convertido últimamente en mi 
texto favorito. ¡Léalo! ¡Com­
pártalo con otros! ¡Anúncielo 
desde los tejados! ¡La certeza 
de que sólo nos quedan unos 
pocos años sobre el planeta 
tierra es una fantástica noticia 
que la gente necesita es­
cuchar!

Mantener las 
prioridades con acierto

¿Qué en cuanto a la 
vida y nuestro trabajo 
diario como ministros? 
Algunos de nosotros he­
mos visto útil dividir el 
día en cuatro partes. De 
6.00 a 10.00 de la 
mañana, tiempo para es­
tudio, oración y medi­
tación. De 10.00 a 2.00, 
que es el centro del día, 
tiempo para administrar 
las cosas pequeñas, 
escribir cartas, afilar 
lápices, etc. De 2.00 a 
6.00 de la tarde visi-

_ (ación y estudios bíbli­
cos, y de 6.00 a 10.00 de 

la noche reuniones y/o más 
visitación y estudios bíblicos.

Es posible que ante todo 
esto un ministro diga: "¿Qué 
clase de vida es esa? ¿Die­
ciséis horas de trabajo al día?" 
Por supuesto, un ministro 
toma tiempo de esas cuatro 
secciones para comer, para la 
familia, y para hacer ejercicio. 
La organización diaria nos 
salva de afilar lápices todo el 
día en vez de hacer esa impor­
tante visita al hospital. Tam­
bién he encontrado que para 
mi iglesia es importante saber 
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que yo paso la primera parte 
del día permitiendo que mi 
alma se equilibre con mi 
cuerpo.

Otra cosa muy importante 
es estar profundamente agra­
decidos por estar en la obra 
del ministerio. Si estamos in­
volucrados en la obra de Dios, 
estamos empeñados en la 
única obra que nos impulsará 
a caer de rodillas, lo cual es 
una gran bendición. Si alquien 
desea saber de verdad lo que 
dice la Lección de la Escuela 
Sabática, lo que necesita hacer 
es estudiarla para enseñarla. Si 
queremos saber de verdad lo 
que la Biblia dice, nos dedi­
caremos a ser ministros del 
evangelio y entonces será ne­
cesario saber lo que dice real­
mente. Si deseamos saber 
cómo tener una profunda ex­
periencia con Dios, nos in­
volucraremos tiempo com­
pleto en su obra y, a causa de 
esta experiencia, seremos 
atraídos a Dios. No puede ha­
ber una situación más triste y 
sin esperanza que estar en el 
ministerio evangélico y no 
conocer a Dios. Tarde o tem­
prano ocurrirá una de dos 
cosas: desertaremos o entra­
remos en una comunión es­
trecha con él y con los de­
más.

Conocer a la gente 
profundamente

El ministerio auténtico re­
quiere conocer a otros mucho 
más profundamente que por la 
simple charla casual. Nuestro 
mundo está lleno de gente que 
no conoce nada más que eso. 
Hay tres clases de comunica­
ción: de boca a boca, de ca­
beza a cabeza y de corazón a 

corazón. La comunicación de 
boca a boca es la charla tri­
vial:

- Hola.
- ¿cómo estás?
- muy bien
- nos vemos.
Cosa que no vale mucho.
El segundo nivel de comu­

nicación va más allá. Se dirige 
a la cabeza, es más filosófico:

- ¿Qué piensas de lo que 
ocurre en el Medio Oriente?

- ¿Qué piensas de las elec­
ciones?

- Oh, ¿eso crees?
- Bueno, esto es lo que yo 

pienso...
Así nos comunicamos con 

la cabeza.
El nivel más profundo de 

comunicación, donde está ver­
daderamente la vida, es la 
comunicación de corazón a 
corazón. Aquí la gente puede 
hablar con sus semejantes 
acerca de su salud y de las 
cosas espirituales. Si usted 
está involucrado en la obra del 
ministerio, debería utilizar el 
nivel más profundo de comu­
nicación. ¡Es emocionante y 
significativo!

Reconocer la recompensa
El salario del ministro es 

mucho más que dinero. El día 
de pago llega cuando alguien 
le dice:" Gracias por llevarme 
a Jesús". La paga se recibe 
cuando una persona viene a 
usted y lo maldice porque 
usted representa a Dios y ella 
lo odia a él. ¡Pero vuelve de 
nuevo, vez tras vez, sólo para 
maldecirlo una vez más! 
Usted ve que poquito a po­
quito se va desmoronando. 
Ve al Espíritu haciendo su 
obra. Luego ocurre que un día 

esta persona se le acerca y le 
dice:

- Ya dejé la droga.
Y usted responde:
- Alabado sea Dios.
Pero ella replica:
- ¡No, no alabe a Dios! 

¡Yo solo lo hice!
Y usted se excusa dicien­

do:
- Discúlpeme.
Usted sigue orando, y ob­

servando. Entonces un día vie­
ne otra vez y declara:

- Está bien, me doy por 
vencido, no puedo seguir solo. 
Necesito a Dios.

Y usted le pregunta:
- ¿Podemos orar esta vez?
Y ella responde:
- Está bien.
Entonces los dos se arro­

dillan y oran, y después de 
decir amén, la persona dice:

-Gracias. Esto es maravi­
lloso.

Y el proceso continúa 
hasta que finalmente un día 
usted la conduce hasta las 
aguas del bautismo. ¡Ese es el 
verdadero día de pago! Todo 
el dinero del mundo no podría 
pagar el precio de esa maravi­
llosa experiencia.

Esto es lo único que cuen­
ta. Esto es ministerio autén­
tico.

Referencias
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Fantasmas en el 
camino al púlpito

CALVIN J. THOMSEN 
Y

RICHARD A. BLACKMON

Cómo manejar 
los fantasmas 
psicológicos 
y familiares 
que influyen 
en la decisión 
de llegar a ser 
pastor.

Calvin Thomsen, D. en Min., 
es pastor titular de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día de 
Vallejo Drive en Glendale, Ca. 
EUA.

Richard A. Blacbnon, Ph.D., 
es psicólogo clínico especiali­
zado en los ministros y sus fa­
milias. Vive y ejerce en 
Pasadena y Westlake Village, 
Ca., EUA.

E
l llamamiento al minis­
terio, a semejanza de la 
encamación, implica una 
combinación misteriosa 
de palabra y carne. Aunque proba­

blemente la mayoría de los pas­
tores no podría referir una histo­
ria de cómo fueron cegados sus 
ojos por una luz proveniente del 
cielo o sus labios tocados por una 
brasa sacada del altar que está de­
lante del trono de Dios, se con­
suela con saber que tiene algo 
en común con Pablo o Isaías. Su 
decisión de entrar en el ministe­
rio no fue simplemente el resul­
tado pragmático de un test voca- 
cional. Fue más bien una res­
puesta a un llamamiento de 
Dios.

Hay, sin embargo, un ele­
mento humano en el llamamiento 
al ministerio, una colección rara 
vez reconocida de "fantasmas" 
que pueden acompañar al pastor 
en su camino tanto hacia el estu­
dio como hacia el púlpito. Estos 
son los fantasmas de los papeles 
familiares que aprendimos en la 
infancia, de las expectativas de 
los padres, de los conflictos fa­
miliares no resueltos y de los pro­
fundos anhelos emocionales que 
claman pidiendo satisfacción. Es­
tos fantasmas, firmemente afron­
tados y correctamente manejados, 
pueden ayudar a los pastores a ser 
mas humanos, a desarrollar com­
pasión, y a dar al ministerio de un 
individuo su forma única y singu­
lar. Pero si se les deja seguir su 
dinámica natural, pueden también 
atormentar al ministro, minar su 
efectividad, desmoralizarlo, e in­

cluso, sabotear su carrera ministe­
rial. Son, con frecuencia, los si­
lenciosos espectros que están de­
trás del agotamiento nervioso del 
pastor, la depresión y el sufri­
miento emocional crónicos, y to­
do tipo de comportamientos ex­
traños y autodcstructivos que han 
expulsado a muchos pastores de 
sus púlpitos.

Desde la perspectiva comple­
mentaria de un psicólogo y un 
pastor activo, nos hemos man­
tenido en estrecho contacto con 
los diversos problemas que afec­
tan a los ministros. Al escuchar 
las experiencias de incontables 
pastores que sufren, hemos lle­
gado a convencemos cada vez 
más de cómo las fuerzas fami­
liares ocultas del pasado afectan 
al ministerio actual, j

La senda que 
conduce al ministerio: 
fantasmas del pasado

A continuación están siete 
"caminos comunes que conducen 
al púlpito". Los mismos encaman 
algunos de los asuntos psicológi­
cos y familiares que influyen la 
decisión de llegar a ser pastor; in­
dependientemente de su origen, 
Dios puede transformar esta de­
cisión para utilizarla en su cau­
sa.

1. El héroe familiar. Do- 
naldo, realizador brillante y bien 
dotado, estaba profundamente ten­
so porque sus esfuerzos por con­
ducir a la armonía a la dividida 
iglesia que pastoreaba resultaban 
inútiles.
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En un punto particular­
mente doloroso del conflicto 
en la iglesia fue claramente 
consciente de que estaba ex­
perimentando las mismas emo­
ciones que había sentido en su 
niñez cierta vez que sus pa­
dres habían peleado. El había 
esperado que sus esfuerzos 
por reconciliar a sus padres 
lograrían mantener unida a la 
familia y alejaría la nube de 
la vergüenza. Cuando sus pa­
dres se divorciaron, sintió una 
profunda sensación de fracaso 
personal.

Los pastores que han de­
sempeñado el papel de héroes 
o mesías familiares durante la 
etapa del crecimiento pueden 
haber sido grandes realizado­
res que hicieron que sus pa­
dres se enorgullecieran de ellos. 
Es posible que hayan fun­
cionado como terapeutas de la 
familia, que calmaban las tor­
mentas e inconscientemente se 
esforzaban por unir a las per­
sonas. En algún momento 
pueden haber descubierto que 
el ministerio era una forma de 
hacer una carrera a partir del 
rol mesiánico que desem­
peñaron en el seno familiar. 
Tanto el aplauso como la sen­
sación de presión que experi­
mentaron con sus familias los 
llevaron consigo al ministerio.

Para tales héroes familia­
res el ministerio puede llegar a 
ser una auténtica carga. Con­
gregaciones veleidosas pueden 
retirarle su devoción, dejando 
al héroe de antaño con una 
sensación de desolación. Res­
catar a todas las personas que 
sufren en una congregación 
puede ser una carga aplastante 
e imposible de llevar. Los 
héroes familiares tienden a 

menudo a sobrecargarse de 
funciones, asumiendo toda car­
ga posible en la iglesia. Sien­
ten agudamente toda falta de 
aprecio de parte de sus miem­
bros y son especialmente pro­
clives al agotamiento nervioso.

2. La conversión dra­
mática. La juventud de Carlos 
estuvo saturada de carros de­
portivos y veloces, mujeres, 
alcohol, y algunas drogas. A 
los 19 años aceptó a Cristo. El 
cambio en su vida fue dra­
mático. Se unió a una iglesia 
evangélica local, pasaba mu­
chas horas estudiando la Bi­
blia, y se involucró activa­
mente en la testificación. 
Pronto llegó a la convicción 
de que Dios lo estaba lla­
mando al ministerio y se pre­
paró en el seminario. Su cá­
lida personalidad, su caris- 
ma, su estilo personal ágil 
conquistaron a sus dos pri­
meras congregaciones. Pero 
durante su tercer pastorado, 
ya para entonces tenía cerca 
de cuarenta años, se dio cuen­
ta que algo faltaba en su vida. 
Mucho de lo que se le exigía 
como ministro lo sentía como 
una carga y lo consideraba 
artificial.

Una experiencia dramática 
de conversión a menudo es­
timula la decisión de llegar a 
ser un ministro. Pero este tipo 
de pastores muchas veces se 
mete en problemas cuando el 
encanto de la experiencia de 
su conversión inicial se disipa. 
Es posible que dedique mu­
chos años al ministerio pas­
toral luchando con un insis­
tente sentido de desequilibrio 
que en algún momento puede 
provocar una crisis.

3. Las luces del escenario. 
José entró al ministerio pas­
toral después de haber sido 
músico evangélico. Conocía 
muy bien las luces del esce­
nario, pues había viajado ex­
tensamente de iglesia en igle­
sia como niño cantor. Muchos 
de aquellos que le habían oído 
cantar en su juventud se 
habían deleitado con su ma­
ravillosa voz, su capacidad 
histriónica, y su sincero amor 
por el Señor. Muy a menudo le 
insinuaron la idea de ser un 
ministro.

Como músico evangélico, 
y después como pastor de igle­
sia, José pudo vivir la experien­
cia de su niñez de ser la figura 
principal del escenario. Le en­
cantaba la respuesta entusiasta 
de la congregación. Pero en el 
momento en que los refor­
zadores positivos de sus emo­
ciones no llegaban, luchaba 
con la depresión y con fre­
cuencia ponía en operación su 
carisma para reafirmar su yo.

Los pastores que crecieron 
ante las candilejas muchas ve­
ces son ejecutores muy bien 
dotados y líderes carismáticos. 
Muchos de ellos se esfuerzan 
por obtener un alto nivel de 
lealtad de parte de sus congre­
gaciones, y muchos son lí­
deres efectivos. Pero algunos 
llegan a ser excesivamente de­
pendientes de la aprobación de 
la congregación. Otros tienen 
la tendencia a confiar más en 
el encanto personal que en el 
buen sentido. Otros se vuelven 
controladores, manipuladores, 
e incluso seductores. Este sen­
dero puede conducir a un es­
tilo narcisista y sediento de 
poder. Muchas de las bajas 
producidas entre los pastores 
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por violaciones a las normas 
sexuales ocurren entre los pas­
tores que caen dentro de estos 
patrones.

4. La expiación perfecta. 
Miguel había luchado con la 
pornografía desde su adoles­
cencia. Trataba en vano de 
controlar su deseo de leer lite­
ratura sexualmente explícita. 
Finalmente hizo un trato con 
Dios, prometiéndole llegar a 
ser pastor si le daba la victo­
ria sobre este problema. El 
trato funcionó durante varios 
años, hasta que se vio obli­
gado a separarse de su esposa 
durante dos meses por la en­
fermedad de la madre de ella. 
Fue entonces cuando cedió a 
la tentación de la pornografía. 
El resultado fue una terrible 
depresión y una sensación de 
crisis en cuanto a su llamado 
al ministerio.

Algunas veces una persona 
entra en el ministerio llevando 
a cuestas el trasfondo de dolo- 
rosas luchas personales e in­
cluso desgracias familiares co­
mo la infidelidad paternal. Es­
tas personas perciben su en­
trada en el ministerio — a 
veces inconscientemente — 
como una forma de ganar el 
favor de Dios e incluso su 
poder para vencer su ver­
güenza personal. El ministerio 
puede verse incluso como una 
ofrenda, ya sea personal o fa­
miliar, como la oportunidad de 
reemplazar a una persona que 
trajo desgracia a la familia con 
alguien que producirá brillo y 
esplendor y hará expiación 
ante el mundo observador.

Los pastores que tienen 
esta motivación para enrolarse 
en el ministerio pueden cegar­

se a sí mismos frente a sus 
propias debilidades y volverse 
duros e implacables con los 
pecados de otros. Algunos, a 
medida que sus problemas no 
resueltos con el pecado au­
mentan, pueden luchar con la 
ira, sintiendo que Dios no ha 
cumplido su parte del com­
promiso.

6. El cónyuge substituto. 
El padre de Enrique, como 
muchos otros hombres, con 
frecuencia era reservado, po­
co comunicativo, y totalmente 
desinteresado en la religión o 
en las artes. Rara vez expre­
saba sus afectos, y su estilo in­
diferente dejaba a su esposa 
hambrienta de afecto. A me­
dida que Enrique crecía, se 
vio claramente que poseía mu­
chos rasgos de los cuales 
carecía su padre. Era expre­
sivo, interesado en los demás, 
creativo, y profundamente es­
piritual. Se volvió cada día 
más importante para su ma­
má. Ella encontró en él la rea­
lización emocional que anhe­
laba tan desesperadamente y 
que no recibía de su esposo. 
Enrique llegó a ser un minis­
tro. Las mismas cualidades 
que habían sido tan ape­
tecibles para su madre fueron 
apreciadas por la congre­
gación.

Algunos pastores pueden 
describirse como "la clase de 
hombre que mamá hubiera de­
seado que papá fuera". Este 
rol de los adultos, colocado 
sobre los niños, puede crear 
una sensación de responsabili­
dad muy precoz, así como una 
notable inclinación a servir a 
otros. Puede también conducir 
a estas personas a encamar

rasgos de carácter
menudo con el sexp ppueSÍc^ 
— el sexo de quien" 
como cónyuge substitutos

Estas personas pueden traer 
al ministerio recursos que los 
hacen más efectivos que un in­
dividuo cuyo género sea es­
tereotipado. Pero también pue­
den experimentar una sensa­
ción de desequilibrio personal. 
Es posible que tales pastores 
luchen en su intimidad con un 
sentimiento de alienación frente 
a los compañeros del mismo 
sexo o de su propia sexuali­
dad. Algunos tendrán un pro­
fundo deseo de ser simple­
mente "uno de los mucha­
chos". Otros buscararán un 
mentor del mismo sexo, mien­
tras que algunos más pueden 
tener una vena oculta de ira 
contra miembros del sexo 
opuesto que afecta sus relacio­
nes personales y también con 
la congregación. Algunas lu­
chas con la tentación sexual 
pueden estar relacionadas con 
este problema.

6. El manto familiar. 
Roberto, cuya familia ex­
tendida incluía varios pasto­
res, fue dedicado por su ma­
dre para ser pastor desde el 
momento de nacer. Nada indi­
caba en su niñez o en su ju­
ventud que tuviera un gran 
potencial para el ministerio. 
Pero con mucha fidelidad ter­
minó toda su educación en el 
seminario y entró al ministe­
rio. El cumplió el destino que 
su familia le había asignado, 
aun cuando en su corazón an­
helaba ser instructor de golf.

Cuando se pide a los pas­
tores que describan su árbol 
familiar, casi siempre se en­
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cuentra la presencia de una 
"persona santa", como un pas­
tor o un sacerdote, en todas las 
generaciones cuyos registros 
existen. Algunas veces el "lla­
mamiento” viene poco des­
pués de la muerte, la jubi­
lación o el fracaso vocacional 
de un líder espiritual de una 
generación previa. Otras pro­
fesiones pueden pasar de una 
generación a otra, pero con el 
ministerio habrá un problema 
especial a causa del aura es­
piritual que está ligada con el 
manto pastoral. Lo que se con­
sidera como llamamiento de 
Dios es probable que tenga 
que ver más con las necesi­
dades y expectativas de la fa­
milia que con los deseos y ap­
titudes del individuo. El manto 
puesto sobre él puede llegar a 
ser un sudario mortal que so­
foque la vitalidad personal y 
profesional.

Confrontar a los fantasmas
Los pastores que luchan 

con una crisis en su lla­
mamiento pueden encontrar 
muchas veces sanidad emo­
cional y una sensación de que 
los propósitos y las satisfac­
ciones se han renovado al en­
frentar "los fantasmas del 
pasado". Los siguientes pasos 
pueden facilitar este proceso 
restaurador.

1. Vaya a su casa y 
hágale frente a sus ” fantas­
mas”. Los pastores que bus­
can liberación de sus fantas­
mas familiares deben "volver 
al hogar de nuevo". La vuelta 
al hogar, en este caso, signi­
fica reconectarlo con la ener­
gía emocional de las fuerzas 
familiares que han impactado 
la decisión de llegar a ser pas­

tor. Puede significar una vi­
sita al hogar, escribir cartas, o 
pasar tiempo con el álbum fa­
miliar y los registros históricos 
de la familia. Puede significar 
también revisar el árbol ge­
nealógico de la familia, para 
encontrar patrones en medio 
de la aparentemente rara inte­
racción de roles y respon­
sabilidades.

Pedimos a los pastores que 
intentan este tipo de "vuelta al 
hogar" que estudien los temas 
más importantes del drama fa­
miliar. Todos los tipos de fa­
milia se caracterizan por po­
seer patrones predecibles de 
interacción emocional que se 
repiten en las subsecuentes ge­
neraciones. Estos patrones son 
tan notablemente elásticos, 
que ni siquiera la infusión de 
sangre nueva puede cambiar­
los. Las luchas, los papeles, 
las batallas dramáticas, los fra­
casos y los éxitos vuelven a 
repetirse. La religión en ge­
neral y las decisiones de entrar 
al servicio religioso denomi- 
nacional en particular, con fre­
cuencia desempeñan una fun­
ción clave en los dramas fa­
miliares. El objetivo de esta 
"vuelta al hogar" es ayudar a 
los pastores a incrementar su 
nivel de auto-conciencia y lle­
gar a ser expertos en el re­
conocimiento de sus propios 
fantasmas.

2. Practique un nuevo 
papel en su familia. La per­
sona que está inmersa en un 
rol predecible en la familia y 
no puede librarse de él, es 
posible que reviva esa misma 
experiencia en el ministerio. 
Los pastores que pueden rede­
finirse a ellos mismos y ob­
tener mayor flexibilidad den­

tro de la familia que los 
formó, es posible que experi­
menten más libertad en el 
ministerio. Un pastor fue alen­
tado a volver a una reunión fa­
miliar y "reencontrarse con su 
propio problema". Terminó pi­
diendo consejo a los sorpren­
didos miembros de la familia 
que estaban acostumbrados a 
recurrir a él en busca de con­
sejo. Comenzó a dar a conocer 
algunas de sus propias luchas. 
Permitió que otros miembros 
de la familia dirigieran las ora­
ciones familiares y el culto. 
Trató de pasar tiempo con 
varios miembros de la familia, 
pero se negó a adelantarse y 
desempeñar el rol de resca­
tador cuando se producía entre 
ellos un conflicto significa­
tivo. Hubo ocasiones cuando 
se encontró a sí mismo des­
lizándose en su vieja función 
familiar, pero pudo recono­
cerlo cuando ocurrió. El vol­
vió a su iglesia sintiéndose 
más relajado, más real, y en 
paz con Dios y con el ministe­
rio.

3. Desarrolle una identi­
dad y una vida personal dis­
tinta de la de su congrega­
ción. Los ministros pueden 
volverse problemáticos porque 
las barreras entre la iglesia, la 
familia del pastor y el pastor 
como individuo, con frecuen­
cia se han vuelto confusas. 
Los fantasmas del camino se 
vuelven más activos en las 
fronteras ambiguas. Muchos 
pastores descubren que su sen­
tido de identidad personal está 
casi enteramente atado a su 
función como ministro.

El pastor que desarrolla re­
cursos significativos de satis­
facción e identidad que no in­
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volucran a la iglesia es, para­
dójicamente, más probable 
que disfrute más el ministerio 
y sea más efectivo. Un pastor 
que estaba anclado en el rol de 
superestrella fue grandemente 
beneficiado por un grupo de 
apoyo compuesto por personas 
que no temían desafiar su sen­
tido de grandeza.

4. Desarrolle una vida 
espiritual "no profesional". 
Siendo que la búsqueda espiri­
tual es un rico nutriente para 
el desempeño profesional, el 
ministerio puede ser peligroso 
para la espiritualidad personal. 
Es difícil estudiar sencilla­
mente la Biblia sin pensar en la 
forma en que un texto en par­
ticular pudiera desarrollarse 
para preparar un sermón. Los 
pastores aprenden a predicar, a 
orar, y a cumplir una variedad 
de funciones espirituales efecti­
vamente aun cuando se estén 
sintiendo espiritualmente va­
cíos. Puede llegar a ser muy 
difícil saber dónde termina el 
rol profesional y dónde co­
mienza la experiencia per­
sonal de uno con Dios. Una 
espiritualidad "profesionali­
zada" puede erosionar final­
mente tanto la espiritualidad 
personal como el desempeño 
profesional.

5. Use la dinámica de la 
vida congregacional como 

catalizador para una mayor 
autodefínición. Las congre­
gaciones pueden reflejar los 
más dolorosos conflictos que 
los pastores experimentaron 
en su vida familiar. Pero pue­
den proveer también un marco 
donde éstos aprendan a ser 
más asertivos y reaccionar 
menos ante los estímulos ex­
ternos. La gente difícil, las ex­
pectativas poco realistas, y la 
intensa reactividad emocional 
que a menudo caracterizan la 
vida de la congregación pue­
den dejar emocionalmente 
exhausto a un pastor. Pero si 
éste usa la congregación como 
una oportunidad para aprender 
acerca de la forma en que la 
gente actúa, a fin de experi­
mentar con nuevos estilos de 
respuesta, puede descubrir que 
es un marco a la medida para 
el crecimiento que tanto ne­
cesita para liberarse de los 
fantasmas que encuentra en 
el sendero.

6. Desarrollar razones 
prácticas que produzcan un 
sentido de autorrealización, 
para ser pastor, que sean di­
ferentes de las sendas origi­
nales. Hay muchas razones 
para disfrutar del ministerio. 
Entre ellas está el deseo de 
trabajar con la gente, el amor a 
la enseñanza, o una preferen­
cia por los horarios flexibles y 

los roles fluidos. Los pastores 
que reconocen estas razones 
poco espectaculares para dis­
frutar del ministerio a menudo 
experimentan una mayor sen­
sación de paz espiritual y lla­
mado divino. Aquellos que 
luchan perpetuamente para 
instilar en su ministerio un 
drama que consideren acorde 
con una conversión dinámica 
o con la gloria del reino, 
pueden ser más vulnerables al 
fracaso pastoral.

Algunos pastores que tra­
bajan en función de los pro­
blemas suscitados por sus fan­
tasmas llegan a la conclusión 
de que nunca podrán hacer 
suyo el ministerio. Ellos pue­
den salir sin una pesada nube 
de culpabilidad y fracaso. Pero 
la mayoría, según hemos ob­
servado, descubre una nueva 
libertad y sentido de realiza­
ción en el ministerio a me­
dida que se sacuden las mis­
teriosas fuerzas que han con­
taminado su sentido de lla­
mado.

Tanto la "palabra" como la 
"carne" del llamado pastoral 
pueden ser la oportunidad para 
que Dios obre. Correctamente 
entendidos, estos componentes 
pueden obrar juntos para equi­
par al individuo a fin de que 
pueda compartir las buenas 
nuevas del reino.

Una espiritualidad "profesionalizada" 
¿ puede erosionar tanto la espiritualidad 
|| desempeño profesio-
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Cómo medir el 
éxito en el ministerio

STEVE WILLSEY

Después de 
luchar durante 
muchos años, 
he hallado el 
camino

Steve Willsty es pas­
tor asociado de la 
Iglesia Adventista 
del Séptimo Día de 
Spencerville, Mary- 
land, EVA.

C
uando decidí dejar mi 
posición como pastor 
titular de una iglesia 
para aceptar el cargo 
de asociado en otra, mis amigos 

pensaron que me había vuelto 
loco y que estaba poniendo en se­
rio peligro mi carrera. Fue difícil 
para mí tomar esta decisión; pero 
seguramente habría sido mucho 
más hace algunos años. Sin em­
bargo, mi vida y mis intereses 
han cambiado; ahora tengo una 
idea más clara de quién soy real­
mente y de la forma en que puedo 
usar mejor los dones que Dios me 
ha dado. El conocimiento de la 
historia de la forma en que la am­
bición me impulsó a buscar el 
éxito, sería desalentador para los 
miembros que quieren creer que 
sus pastores están impulsados por 
motivos más puros. Espero que 
mi historia sea útil.

Desde muy temprano en mi 
vida me fijé el objetivo de alcan­
zar el éxito. Para mí, eso signifi­
caba llegar a ser un líder bien pa­
gado y altamente respetado. Re­
cuerdo que mientras crecía soñé 
muchas veces con llegar a ser 
presidente de los Estados Unidos 
de Norteamérica. Cuando me 
gradué en el seminario, mis ob­
jetivos cambiaron para adaptarse 
a mi profesión, pero todavía tenía 
la intención de escalar tan pronto 
como fuera posible los más altos 
puestos de la jerarquía ecle­
siástica. Con el tiempo, deseé 
pastorear una gran iglesia y de 
esa posición llegar a ser depar­
tamental de la asociación y cvcn- 
tualmcnte, presidente. Incluso se­

cretamente llegué a soñar con ser 
presidente de la Asociación Ge­
neral, para coronar una exitosa 
carrera. Yo creía conocer algunos 
de los requerimientos para alcan­
zar el éxito: acumulación de bue­
nos registros de bautismos, sobre­
pasar mis blancos de recolec­
ción y del número de suscrip­
ciones de revistas misioneras, 
así como el reconocimiento gene­
ral de ser un pastor innovador, 
pero leal.

Exito y status
Un gran paso hacia la reali­

zación de mis sueños lo di un año 
después de salir del seminario. 
Acepté el llamado para ser secre­
tario-tesorero de una misión de 
ultramar. Después de cinco años, 
mientras estaba disfrutando de 
mis vacaciones largas, fui elegido 
presidente de aquella misión. Yo 
estaba encantado y comencé a 
planear las innovaciones que in­
troduciría para promover el cre­
cimiento y lograr el respeto que 
ambicionaba.

Mi emoción duró poco. El go­
bierno de aquel país, recién inde­
pendizado y pro-marxista, se exas­
peró porque los adventistas ha­
bían nombrado a un extranjero co­
mo líder de la iglesia. Con el 
tiempo me vi forzado a admitir 
que mi liderazgo no habría sido 
ejercido en aras de los mejores 
intereses de la iglesia. Mi nueva 
asignación fue pastorear dos igle­
sias. Mi esposa dice que estuve de­
primido los primeros seis meses 
después de aquel cambio. Cuando 
nos dieron retomo permanente a
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los Estados Unidos, mi búsqueda 
del éxito recomenzó con nue­
vo frenesí. Yo tenía apenas 
poco más de 30 años y tenía 
suficiente tiempo pa­
ra ganar la estima de ---------
"los hermanos" a fin 
de lograr mis ob­
jetivos. Ya había es­
tablecido hábitos de 
trabajo que me man­
tenían lejos de mi 
casa durante largas 
horas. Al parecer, 
había desarrollado un 
caso claro de "adic­
ción al trabajo". In­
troduje todo tipo de 
programas en mi 
iglesia con el pro­
pósito de asegurarme 
de que tuviésemos 
los mejores regis­
tros en la asocia­
ción.

Cuando pienso en 
aquellos años, me 
pregunto cómo pudo 
tolerar la congrega­
ción todo lo que les 
imponía. En general, 
aceptaban mi lide­
rato y abrazaban mis 
planes. Quizá ellos 
también tenían de­
lirios de grandeza. 
¿O será que estaban 
realmente entrega- ““
dos al cumplimiento de la 
comisión evangélica? Tengo 
una deuda de gratitud con to­
dos aquellos miembros por 
su bondadosa condescenden­
cia.

Las reuniones mensuales 
de obreros que se llevaban a 
cabo en las oficinas de la aso­
ciación eran, para mí, opor­
tunidades para darme a cono­
cer. Si el presidente de la aso­

ciación me daba una pal- 
madita en la espalda, lo toma­
ba como una señal de acep­
tación. Y si me pedía que tu-

Desde 

muy temprano 

en mi vida me fijé 

el objetivo 

de alcanzar 

el éxito. Para mí, 

eso significaba 

llegar 

a ser un líder 

bien pagado 

y altamente 

respetado.

viera una parte en el programa 
del día, por insignificante 
que fuera, consideraba que 
había aventajado a mis co­
legas que también aspiraban 
a lo mismo. Yo codiciaba la 
posición que ocupaba un 
joven "predilecto" a quien 
generalmente le reconocían 
logros sobresalientes. Cuando 
era honrado por algo, me sen­
tía eufórico; si era ignorado, 

salía de la reunión luchando 
para vencer la depresión.

Después de tres años de 
haber iniciado mi primer pas- 

torado, no había sido 
1 ■ ■— elegido todavía para 

ninguna posición en 
la asociación, y co­
mencé a preguntarme 
qué estaría fallando. 
Me llegó un llamado 
para ser pastor en una 
pequeña asociación 
del Medio Oeste. Le 
pedí consejo por te­
léfono a un amigo 
que ya había sido ele­
gido para un puesto 
en las oficinas de la 
asociación. "Será más 
fácil para ti si estás en 
una asociación más 
pequeña donde no 
haya muchos com­
petidores para las po­
siciones que preten­
des" dijo. Parecía un 
tanto arriesgado, pero 
como el consejo me 
lo había dado alguien 
a quien yo admiraba, 
acepté el llamado.

Siendo que la 
nueva congregación 
era una de las iglesias 
más grandes de aque­
lla pequeña aso- 

““ ciación, su pastor au­
tomáticamente tenía un puesto 
en la junta de la asociación y 
en la de la academia. Me pare­
cieron muy estimulantes las 
reuniones de la junta. Mis sen­
timientos más íntimos me 
decían que estaba a punto de 
lograr aquello que estaba pre­
destinado para mí. Imagínese 
la sensación de realización 
que experimenté cuando el 
presidente de la asociación se 
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sentó junto a mí un día, mien­
tras instalábamos las carpas 
del campamento, y me pidió 
que considerara la posibilidad 
de cambiarme a las oficinas de 
la asociación como director 
departamental. No había ne­
cesitado mucho tiempo para 
convencerse de que me ne­
cesitaban.

Sin embargo, para mi mala 
fortuna, antes de que la junta 
se reuniera para considerar el 
asunto, el presidente de la 
unión convenció a los diri­
gentes de todas las asociacio­
nes que ya era tiempo de que 
se reestructurara el campo y se 
fusionaran las asociaciones 
para aprovechar mejor los re­
cursos disponibles. Con celeri­
dad vertiginosa nuestra unión 
se fusionó con otra, y varias 
asociaciones locales, inclu­
yendo la mía, hicieron lo mis­
mo. Ahora había demasiados 
directores departamentales pa­
ra las pocas posiciones dis­
ponibles, y yo fui eliminado 
de cualquier consideración al 
respecto. De hecho, mi presi­
dente también tuvo que cam­
biarse de allí.

Cuando me llegó un lla­
mado para ir a otra asociación 
como pastor de una iglesia 
mucho más visible en la costa 
del Este, necesité muy poca 
persuasión para aceptar. Sin 
embargo, poco tiempo después 
de iniciar mi ministerio en esa 
iglesia comenzó a ocurrir una 
transformación en mi vida que 
me obligó a hacer un nuevo 
examen de mis prioridades. 
Hasta ese momento mi seguri­
dad espiritual se había basado 
en las buenas obras.

Por supuesto, en lodo 
aquello no había seguridad 

personal, y yo tenía una ima­
gen de Dios más bien nega­
tiva. El Espíritu Santo había 
estado tratando de alejarme de 
la "justificación por las obras". 
Era el profundo sentimiento 
de insatisfacción que él había 
implantado en mi vida lo que 
me había preparado para reci­
bir el mensaje de Dios cuando 
él me habló, como si fuera una 
experiencia en el camino de 
Damasco. "Tus buenas obras 
nunca serán suficientes", le oí 
decir, "la salvación está en lo 
que yo hice en el Calvario, no 
en lo que tú hagas".

Seguridad al final
La seguridad se extendió 

sobre mi ansioso espíritu. Ex­
perimenté una satisfacción y 
una paz que no había sentido 
nunca en mi vida. Pronto tuve 
un cambio en mi concepción 
de Dios, el rol de la iglesia, e 
incluso mi estilo de ministerio. 
Mi ambición centrada en el yo 
no había sido del todo erradi­
cada, pero cuando miro hacia 
atrás, puedo ver que el Espí­
ritu tenía el propósito de refor­
mar completamente mi vida.

Más tarde, cuando leí acer­
ca de la importancia de "ser" 
en vez de "hacer", supe que el 
Espíritu había elegido ese 
mensaje para mí. Rara vez ha­
bía yo considerado el estudio 
de la Biblia, la meditación y la 
oración como una parte im­
portante que debía ser incluida 
en mi programa pastoral 
diario. Aun cuando yo co­
menzaba el día con un período 
de estudio de la Biblia y 
oración, mis hábitos devocio- 
nalcs, en sí mismos, no 
tendían hacia una apertura real 
hacia Dios. Poner a un lado mi 

apretado programa diario para 
estar a solas con Dios no se 
me ocurría como algo que 
fuera realmente productivo.

A medida que mi imagen 
de Dios cambiaba, creció en 
mí un deseo de conocerlo me­
jor. "Permaneced en mí, y yo 
en vosotros" (Juan 15:4) se 
convirtió en un lema y un 
compromiso que me propuse 
tomar en serio. El intento de 
mantener un equilibrio entre el 
ser y el hacer no fue fácil, pero 
comencé a sentirme menos 
culpable cuando presté más 
atención a mi propia peregri­
nación espiritual, incluso du­
rante las horas más producti­
vas del día. También aprendí 
que una de mis necesidades 
más importantes era pasar 
tiempo regularmente en ora­
ción intcrcesora, lo cual era 
difícil porque yo siempre ha­
bía sido un activista.

Nuevos descubrimientos
Junto con la atención que 

yo brindaba a mi desarrollo 
espiritual, surgieron oportuni­
dades para descubrir cosas en 
mí mismo que habían estado 
ocultas antes. En un seminario 
para aprender a manejar con­
flictos, descubrí que mi estilo 
era buscar formas de crear ar­
monía. Toda confrontación me 
hacía sentir incómodo, razón 
por la cual dirigir la junta de la 
iglesia había sido para mí una 
tarea particularmente gravosa. 
Después de hacerme una bue­
na instrospección, caí en la 
cuenta de que yo disfrutaba 
los aspectos pastorales de mi 
ministerio mucho más que las 
funciones administrativas. Vi­
sitar a los miembros en sus 
hogares, donde podía ofrecer­
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les palabras de aliento y darles 
orientación espiritual, me ha­
cía sentir realizado.

Si había de ser sincero con 
los descubrimientos relativos a 
mi propia persona, tenía que 
abandonar la noción de que el 
éxito se mide por la cantidad 
de poder y recono­
cimiento que uno 
pueda obtener. El 
moverme hacia abajo 
no tenía mucho sen­
tido en el mundo que 
yo había conocido, 
pero mis valores es­
taban cambiando. 
Todavía luchaba pa­
ra mantener el equili­
brio entre el ser y el 
hacer. Mis hábitos de 
trabajo me producían 
sentimientos de cul­
pabilidad si no me 
mantenía constante­
mente activo, pero 
había comenzado a 
desarrollar un nuevo 
ritmo que estaba yo 
determinado a culti­
var, con la esperanza 
de que pronto encon­
traría la paz con Dios 
y conmigo mismo.

La idea de un 
cambio de posición 
comenzó a interesar­
me. Durante ese tiem­
po estaba yo traba­
jando para obtener 
un grado académico. El pro­
yecto consistía en desarrollar 
un programa modelo que los 
pastores pudieran utilizar para 
presentar las disciplinas espiri­
tuales que fortalecieran nues­
tras relaciones con Dios. Per­
sonalmente había disfrutado 
muchísimo de mi proyecto y 
deseaba usarlo en un nuevo 

estilo de ministerio. Quizá ne­
cesitaba buscar una posición 
como pastor asociado, en la 
cual pudiera especializarme en 
aquellas áreas del ministerio 
que se adaptaban mejor a mis 
talentos y a mi temperamento.

Como sentíamos que el

Hoy todo es 

completamente diferente 

de lo que había planeado 

en los primeros años 

de mi vida, y se ajusta mejor

a los valores del ministro 

que he llegado a ser 

desde que Dios se me 

reveló como el Salvador 

amante y accesible 

que nunca antes 

había conocido.

cambio de pastor titular a pas­
tor asociado requeriría cam­
biarme a un lugar relati­
vamente distante, mi esposa y 
yo comenzamos a pensar en el 
dolor que experimentaríamos 
al desarraigamos del lugar 
donde ya habíamos perma­
necido diez años. Pero Dios 
tenía una gran sorpresa en 

mente. Durante diez años ha­
bíamos ministrado una con­
gregación urbana, mientras 
vivíamos en los suburbios. La 
sorpresa que Dios tenía para 
mí fue la oportunidad de unir­
nos a un equipo de pastores 
que se encono-aba a sólo tres 

kilómetros de donde 
vivíamos. Una igle­
sia suburbana había 
estado experimen­
tando un crecimien­
to espectacular en 
los últimos años. Yo 
fui entrevistado y 
llamado. Desde el 
momento que entra­
mos por las puertas 
de aquella iglesia 
nos sentimos en ca-
sa.

Mi sueño de 
éxito finalmente se 
había convertido en 
realidad. Me sentía 
completamente rea­
lizado en mi fun­
ción de pastor aso­
ciado dedicado a vi­
sitar y ayudar a los 
miembros, haciendo 
aquello que más 
disfrutaba. Mi obra 
no es menos ago­
tadora. De hecho, 
las horas, algunas 
veces, se prolongan 
más de lo debido. 
Pero las satisfaccio­

nes también son mayores. Hoy 
todo es completamente dife­
rente de lo que había planeado 
en los primeros años de mi 
vida, y se ajusta mejor a los 
valores del ministro que he 
llegado a ser desde que Dios 
se me reveló como el Salvador 
amante y accesible que nunca 
antes había conocido.
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Un porvenir 
hipotecado

La niñez en peligro
ANTONIO ESTRADA M.

Un 
especialista 
analiza 
las causas 
y los efectos 
de una tragedia 
familiar: El mal­
trato 
infantil

Antonio Estrada M. Ph. D., 
se desempeña actualmente 
como profesor de la Maestría 
en Relaciones Familiares de 
la Universidad de Mon- 
temorelos, México.

U
na afligida madre com­
partía conmigo sus 
preocupaciones por su 
hijito de apenas 6 años.

El niño se mostraba muy agresivo 
con ella, con su hermanita y con 
sus compañeros en la escuela. 
Una de sus frases favoritas era: 
"Te voy a matar." También le 
preocupaba a esa madre que el 
pequeño le preguntara con fre­
cuencia:

— ¿Cuándo voy a tener mús­
culos grandes y mucha fuerza?

— ¿Para qué? — le pregun­
taba la madre.

— Para castigar duramente a 
mis hijos cuando sea grande — 
contestaba.

La preocupación de aquella 
madre era justa, y era necesario 
hacer algo con urgencia. Esa 
pequeña vida comenzaba a crecer 
y perfilarse como un peligro so­
cial muy serio.

Pero, ¿qué en cuanto a las 
causas? Tras una breve indaga­
ción descubrimos que el niño era 
víctima del maltrato en el hogar. 
La violencia verbal y física eran 
el pan de cada día para ese 
pequeño ser.

Este, desafortunadamente, no 
es un caso aislado. Los periódicos 
nos despiertan a una cruda reali­
dad cotidiana al relatar crueles 
abusos perpetrados contra algún 
indefenso niño. Lamentablemen­
te, esto no ocurre de vez en 
cuando; lo que ocurre es que 
estos tristes casos sólo de vez en 

cuando llegan al conocimiento de 
las autoridades o de los medios 
de información. La dramática rea­
lidad es que en el mundo de hoy, 
el así llamado civilizado, el de las 
luces, los niños son cotidiana­
mente víctimas del maltrato emo­
cional y físico. Y todavía peor, 
del abuso sexual de parte de sus 
propios padres o de alguna per­
sona significativa para ellos.

La realidad
La American Medical Asso- 

ciation, informa que más de un 
millón de niños son maltratados 
anualmente en Estados Unidos, y 
que entre 2,500 y 5,000 mueren 
por esa causa. The New York 
Times informaba en 1988 que 
sólo en Nueva York, cerca de 
100,000 niños fueron maltratados 
esc año.1 En una encuesta reali­
zada en Corea, en 1986, se en­
contró que el 66.2 % de los niños 
era objeto de maltrato físico.2 Por 
su parte, Sariola y Uutela3 encon­
traron en Finlandia que en una 
muestra de 400 alumnos de una 
población compuesta de 9,000 
personas, el 72% contestó que 
eran objeto de algún tipo de la así 
llamada "violencia menor", y un 
8% de maltrato severo.

Por lo que respecta a Costa Ri­
ca, la Suiza Centroamericana, sólo 
en el Hospital Nacional del Niño 
se reciben 10 casos semanales de 
niños maltratados, y el 65% de 
éstos son niños o niñas de 
quienes se ha abusado scxual-
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mente. Gutiérrez4 afirma que 
9 de cada 10 casos no son in­
formados a las autoridades. En 
Chile5, donde también existe 
este fenómeno, en un panel 
presentado sobre violencia in- 
trafamiliar, no se dieron datos 
al respecto; sólo se informó 
que el 60% de los menores de­
lincuentes provienen de hoga­
res donde son severamente 
maltratados.

En Guatemala6, en un es­
tudio realizado en la Guar­
dería Bctania, de un total de 
250 niños, en 69 casos (28%) 
se detectó maltrato físico. En 
Barquisimcto, Venezuela, en 
1994, sólo en el PANMAL 
(Programa para el Niño Mal­
tratado) de dicha ciudad, se 
dio a conocer que en un sólo 
mes ocurrieron 136 casos de 
maltrato a menores. Y como 
acota Peralta , "las estadísticas 
en nuestro país no reflejan fe­
hacientemente el número de 
casos ocurridos, en vista de 
que, por cada niño atendido en 
un hospital, se calculan cien 
casos no denunciados”.

Al medir la magnitud del 
abuso sexual y físico en la 
República Dominicana, inves­
tigaciones realizadas por Bur­
go y García,8 revelan que de 
cada 100 estudiantes universi­
tarios, 33% fueron víctimas de 
experiencias sexuales antes de 
los 18 años. Por lo que res­
pecta a Perú, el Diario de la 
República9 informa que más 
de 5,000 casos de abuso sexual 
fueron informados el año 
pasado en Lima.

De acuerdo con el informe 
de la UNICEF10 de 1990, en 
Bolivia, entre 3,000 y 5,000 
niños vivían en la calle y unos 
100,000 trabajaban en ellas.

En Colombia, según informes 
proporcionados en 1988, de 
una población de 28 millones, 
4,5 millones de niños menores 
de 15 años vivían en extrema 
pobreza.

Y México no se queda 
atrás. Sólo en la ciudad de 
Rcynosa, Tamaulipas, se reci­
ben 40 denuncias mensuales 
de maltrato que ponen en peli­
gro la vida del niño.nEn Chi­
huahua, el DIF estatal reveló 
en 1986, que 20 de cada 100 
padres maltrataban a sus vás- 
tagos.12 Sólo en el Distrito 
Federal se informaron en 1991 
9,577 denuncias de maltrato a 
menores. Durante el primer 
semestre de 1992, de acuerdo 
con Guzmán,14 se informó 
que 65,055 niños fueron vícti­
mas de abuso y maltrato. A es­
to añadamos los más de 10 
millones de menores entre 
ocho y 17 años de edad que se 
ven obligados a trabajar para 
contribuir al magro presu­
puesto familiar. En el estado 
de Nuevo León, el DIF estatal 
informa que de 1994 a 1995 el 
número de niños maltratados 
se incrementó de 922 a 1,33515 
(recordemos que estos son 
únicamente los casos que fue­
ron informados y en los que 
intervino la autoridad).

Se estima que en Lati­
noamérica, según la VII Con­
ferencia Iberoamericana de la 
Juventud, reunida en Punta del 
Este, Uruguay, en 1994, más 
de 40 millones de niños viven 
marginados, en el desamparo 
y la pobreza extrema.16 Según 
informes publicados en 1993 
por el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia, la 
Cultura y la Educación 
(UNICEF), cada año mueren 

en Latinoamérica 800 mil 
niños. Según el doctor Ro­
drigo Crespo Toral, director 
general del Instituto Intera- 
mcricano del Niño, en Lati­
noamérica viven cerca de 
cinco millones de niños aban­
donados, sin contar unos 20 a 
25 millones que viven en 
estado de semiabandono.18

Ya se trate de maltrato 
emocional o físico, abuso sexual 
o explotación laboral, las víc­
timas más comunes son los 
niños. Ellos constituyen el 
sector más vulnerable de nues­
tra sociedad. Ante esta som­
bría realidad, bien podemos 
decir que el futuro del niño 
está hipotecado. Su futuro es 
incierto. Su desarrollo está se­
riamente amenazado.

No es posible permanecer 
indiferentes ante el maltrato, 
la ignorancia, la pobreza, la 
enfermedad y la muerte pre­
matura que son el flagelo de la 
niñez. Mucho menos pueden 
permanecer indiferentes la igle­
sia y los pastores que reci­
bieron del Señor la comisión 
de cuidar a los corderitos.

Historia
Si bien el maltrato infantil 

ha sido identificado como un 
problema social de la segunda 
parte de este siglo, lamenta­
blemente no es algo nuevo. El 
problema es casi tan viejo 
como este mundo. Belsky'9 
afirma que sus raíces pueden 
remontarse hasta el tiempo de 
la antigua Roma, hasta los 
escritos de Aristóteles, y aun 
antes.

Doscientos años después 
de Cristo, un famoso médico 
de Efcso llamado Soranus, en 
su libro sobre ginecología, re­
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comendaba ciertos cuidados 
que debían darse a los recién 
nacidos. Sin embargo, bajo cier­
tas circunstancias, recomen- 
daba el infanticidio. Séneca, 
Platón y Aristóteles, apro­
baban la muerte de niños re­
cién nacidos que tuvieran al­
gún defecto.21 La práctica del 
infanticidio fue común tanto 
en Grecia como en Egipto y 
persistió en algunos países 
europeos hasta ya bien entrado 
el siglo XIX. En la antigüedad 
los niños deformes, débiles, 
enfermizos o mentalmente re­
tardados, no tenían derecho a 
vivir. En el Oriente se practi­
caba la castración que con­
vertía a los niños en eunucos. 
La mutilación fue otra práctica 
a la que fueron sometidos 
muchos niños tanto en China 
como en otros países del Orien­
te.22 Para el año 900 de la Era 
Cristiana, un médico persa que 
trabajaba en los harenes de 
Bagdad, afirmaba que la así 
llamada "hernia infantil, no 
era otra cosa que golpes que 
las madres propinaban a sus 
hijos".23 Fue común desde los 
tiempos de los canancos hasta 
mediados del siglo XVII en el 
Medio Oriente enterrar niños 
recién nacidos en los funda­
mentos de edificios o puentes. 
Por increíble que parezca, esta 
horrible costumbre se practicó 
también en Europa. Los espar­
tanos tenían la costumbre de 
hacer examinar a los recién 
nacidos por los ancianos diri­
gentes de la ciudad. Los niños 
defectuosos o débiles eran arro­
jados del monte Taggclus a un 
despeñadero. Los padres es­
candinavos tenían derecho de 
vida o muerte sobre sus hijos 
recién nacidos. Si el padre ex­

tendía los brazos y aceptaba al 
recién nacido, podía ser ali­
mentado y bautizado; si no, el 
niño podía ser abandonado o 
muerto. Según Wemer, esta 
práctica no fue exclusiva de 
los tiempos antiguos, pre­
valeció hasta 1731 en Suecia, 
y hasta 1850 en Noruega y Di­
namarca.24

En la primera mitad del 
siglo veinte, hasta la década 
de 1960, nuestra sociedad se 
negaba a admitir que el sín­
drome del niño maltratado 
fuera un problema social, más 
bien se creía que era un raro 
problema familiar. El hogar se 
consideraba como el lugar 
más seguro para los niños. Los 
padres, se pensaba, eran las 
figuras más cariñosas e inca­
paces de lastimar a sus hijos. 
Sin embargo, en la década de 
1960, un grupo de médicos 
encabezados por el Dr. Hcnry 
Kempe, despertaron al mundo 
a una dramática realidad al 
afirmar que los niños nor­
teamericanos eran cruelmente 
maltratados por sus progeni­
tores. En ese tiempo se acuñó 
la frase "síndrome del niño 
maltratado".

Hoy no podemos negar 
que el maltrato al niño es un 
grave problema social que 
afecta a muchos hogares de to­
dos los países, culturas y cla­
ses sociales.

Ya sea por razones re­
ligiosas (sacrificios), como 
método de control natal, o por 
razones políticas (sacrificios 
políticos), la historia denuncia 
que los niños del mundo han 
estado expuestos al infanti­
cidio, la mutilación, el aban­
dono, el castigo, el hambre, la 
desnutrición o el trabajo for­

zado, por parte de sus padres o 
tutores, a lo largo de todos los 
siglos y culturas.

Consecuencias
Cuando consideramos los 

terribles resultados del mal­
trato infantil, en sus diferentes 
modalidades, así como tam­
bién el enorme costo econó­
mico y social que conlleva, la 
reacción natural de todo co­
razón sensible es hacer algo y 
pronto, pues de otro modo 
miles de niños se añadirán ca­
da año a las estadísticas que 
revelan un panorama inhu­
mano y trágico.

Los efectos del maltrato 
son múltiples. Van más allá de 
la víctima inocente y de su fa­
milia y se extienden a la so­
ciedad en general. Pero, ob­
viamente, quienes más sufren 
los terribles efectos son los 
niños, quienes responden de 
diversas maneras. Algunos de 
ellos se volverán muy pasivos, 
otros agresivos; algunos más 
desarrollarán conductas delic­
tivas; otros presentarán desór­
denes en su desarrollo. Al­
gunos nunca aprenderán a ju­
gar, ni a confiar en los demás, 
y otros, desafortunadamente, 
morirán.

Los expertos señalan como 
los efectos más notorios del 
maltrato, las siguientes con­
ductas:

1. Baja autoestima
2. Ansiedad
3. Aislamiento
4. Depresión
5. Falta de confianza
6. Conductas auto-destruc­

tivas
7. Abuso de sustancias 

tóxicas
8. Conductas delictivas
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9. Repetición del ciclo de 
violencia.

Kashani afirma que los 
niños que fueron objeto de 
violencia, o que fueron ex­
puestos a episodios de violen­
cia, ya sea conyugal o de otro 
tipo en el hogar, presentarán 
problemas serios en su perso­
nalidad. El maltrato no sólo 
afecta la integridad física del 
niño, sino también varias fa­
cetas de su vida. A corto pla­
zo, sólo afecta su integridad 
física, pero a largo plazo, pue­
de producir desórdenes psi- 
cosomáticos como insomnio, 
depresión, trastornos menta­
les, demora en su desarrollo 
intelectual, problemas ncuro- 
lógicos y de lenguaje, limi­
taciones en su desarrollo psi- 
co-social y problemas de 
aprendizaje y de conducta. Al­
gunos, incluso, presentarán 
tendencias suicidas?6

El maltrato no sólo reper­
cute en la vida del niño. 
Siendo que la violencia engen­
dra violencia, los maltratos re­
cibidos en su niñez los repetirá 
como joven y como adulto en 
sus diferentes relaciones. Bre­
ando y Bemard descubrieron 
que los estudiantes expuestos 
a violencia intrafamiliar, ten­
dían a ser violentos en sus re­
laciones de noviazgo. En un 
estudio realizado con 481 es­
tudiantes universitarios, de 168 
hombres que participaron, 15% 
maltrataban a sus novias. De 
éstos, un 77% fueron maltra­
tados cuando niños. De las 293 
mujeres que participaron, 21% 
habían mostrado actos violen­
tos en su relación de noviazgo, 
y de este grupo 82% habían 
sido maltratadas en su hogar. 
De esta muestra, 74% de los 

hombres y el 77% de las mu­
jeres repetían los mismos ac­
tos violentos que habían ex­
perimentado y observado en 
su niñez en el hogar?7

Van Hasselt28 ha descu­
bierto que los niños maltra­
tados suelen desarrollar con­
ductas antisociales y proble­
mas de adicción a las drogas. 
Por su parte Belitz y Scha- 
cht29 observaron que los jóve­
nes que han sido maltratados 
de niños son presa fácil de los 
cultos satánicos.

Prevención y ayuda
Siendo que los niños cris­

tianos no son, desafortunada­
mente, inmunes al maltrato, 
las iglesias y los pastores en 
particular, deberían hacer es­
fuerzos decididos para preve­
nir este grave problema entre 
las familias de su congre­
gación. También deberían di­
señar programas para brindar 
ayuda tanto a las víctimas del 
maltrato como a los padres 
maltratadores.

Existen agencias públicas 
y privadas comprometidas en 
el estudio, la prevención y el 
remedio del maltrato a los ni­
ños. ¿Debería la Iglesia Ad­
ventista ser indiferente o con­
formarse con hacer tibios es­
fuerzos para ayudar en la solu­
ción de este gravísimo problema 
social? Al contrario, debería 
sumar su voz a la de aquellos 
hombres y mujeres que se es­
fuerzan para brindar a los 
niños un mejor porvenir.

¿Qué pueden hacer una 
iglesia y su pastor para ayu­
dar? Primero que todo, re­
conocer que el problema es 
grave y complejo y que re­
quiere el concurso de muchos 

para abordarlo. Los especialis­
tas consideran que se necesita 
un trabajo multidisciplinar^ 
para encararlo. Y es aquí don­
de la iglesia tiene una dorada 
oportunidad.

Segundo, admitir que los 
miembros de su congregación 
no son inmunes a este pro­
blema. Tercero, entender que, 
tanto los padres maltratadores 
como los niños y menores 
maltratados, necesitan ayuda 
para su problema. Cuarto, re­
conocer que la iglesia es el re­
fugio apropiado, tanto para los 
miembros como para los que 
no lo son, que necesitan 
ayuda.30

Quinto, tanto el pastor 
como la iglesia, deberían saber 
lo que la Biblia enseña res­
pecto al maltrato y la violencia 
doméstica. Podría darse el 
caso, y de hecho se da en al­
gunas familias que, debido a 
una inadecuada interpretación 
de la Biblia, algunos padres 
maltratan a sus hijos creyendo 
que así cumplen la voluntad 
de Dios.

Sexto, tanto el pastor como 
la iglesia, deberían saber cuá­
les familias están en riesgo de 
usar la violencia familiar co­
mo vehículo para arreglar frus­
traciones o desacuerdos. Exis­
te una tipología que indica qué 
familias y niños corren ese 
riesgo. Por consiguiente, la 
mejor forma de prevenir el 
maltrato es brindar educación 
a las familias de alto riesgo.

Séptimo, usar el amor re- 
dentivo (no la disciplina puni­
tiva) con aquellas familias 
donde la violencia es el pan de 
cada día. Establecer redes de 
apoyo para los padres y los 
niños de hogares violentos. Es 
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necesario saber que muchos 
padres maltratan a sus vás- 
tagos, no porque sean malos, o 
anticristianos, ni porque quie­
ran; sino porque existen fac­
tores personales, familiares, 
sociales que inducen a los pa­
dres a golpear a sus hijos, a 
veces, aun en contra de su 
propia voluntad.

Estos padres cristianos 
pueden sentirse sumamente cul­
pables por golpear a sus hijos. 
Hasta pueden sentirse indig­
nos, no sólo de desempeñar 
una responsabilidad en la igle­
sia, sino hasta de llamarse cris­
tianos. Generalmente se sien­
ten rechazados cuando otros 
creyentes se enteran de su 
conducta. Ante esta situación 
tienden a aislarse (lo que au­
menta el riesgo de maltrato). 
"En nuestro trato con otros, 
pongámonos en su lugar. Com­
prendamos sus sentimientos, 
sus dificultades, sus chascos, 
sus gozos y sus pesares. Iden­
tifiquémonos con ellos; luego 
tratémoslos como quisiéramos 
que nos trataran a nosotros si 
cambiásemos de lugar con 
ellos."31

Polansky afirma que los 
grupos de apoyo en la iglesia, 
han probado ser un medio 
efectivo para ayudar a las fa­
milias donde se dan actos de 
maltrato. Por su parte, Caliso 
y Milncr33 subrayan el hecho 
de que las familias que han lo­
grado romper el ciclo de vio­
lencia familiar, son aquellas 
que han contado con un grupo 
de amigos que les brindaron 
apoyo emocional y compren­
sión.

Octavo, ofrecer seminarios 
de orientación tanto a padres 
actuales como futuros. Las 
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clases de aconscjamiento ma­
rital son de gran ayuda para 
los futuros padres, ya que les 
ayudan a cumplir con eficacia 
la difícil tarea de la paterni­
dad. Muchos padres golpean a 
sus hijos, no porque quieran 
sino porque ignoran las etapas 
de desarrollo del niño. Algu­
nos pueden sentirse frustrados 
y tentados a maltratar a sus hi­
jos, sólo por el hecho de que el 
niño no satisface sus expecta­
tivas (reales o irreales). Es­
peran de sus vástagos conduc­
tas para las cuales todavía no 
están preparados.

"A veces los padres hablan 
con irritación, y de esa manera 
excitan la ira en sus hijos, y 
son a veces exigentes e inquie­
tos. Los pobres niños partici­
pan del mismo espíritu...a ve­
ces todo parece ir mal. Hay in­
tranquilidad en el ambiente, y 
todos pasan momentos desdi­
chados. Los padres echan la 
culpa a los pobres niños, y pien­
san que son desobedientes, e 
indisciplinados, los peores 
niños del mundo, cuando la 
causa de las dificultades resideO J 
en ellos mismos".

Noveno, los padres y las 
madres deberían entender lo 
que la Biblia dice con respecto 
a cada ser humano (grandes o 
chicos, hombres o mujeres):

♦Cada niño pertenece a 
Dios. "Herencia (don) de Jcho- 
vá son los hijos; cosa de es­
tima el fruto del vientre" (Sal. 
127:3).

♦Cada niño es sumamente 
valioso a los ojos de Dios, 
"porque a mis ojos fuiste de 
gran estima, eres honorable y 
yo te amé" (Isa. 43:4). Debe­
mos recordar que cada ser hu­
mano es un acto del amor 
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divino. Que Dios hizo al hom­
bre y a la mujer a su propia 
imagen. Por lo tanto cada pa­
dre debería considerar a su 
hijo o su hija como una crea­
ción de Dios. "Una religión 
que induce a los hombres a 
tener en poca estima a los 
seres humanos, a quienes Cris­
to consideró de tanto valor que 
dio su vida por ellos; una re­
ligión que nos haga indiferen­
tes a las necesidades, los su­
frimientos o los derechos hu­
manos, es una religión espu­
ria".35

♦La paternidad (y la ma­
ternidad) deben cumplirse en 
armonía con la voluntad de 
Dios. "Padres, no provoquéis a 
ira a vuestros hijos” (Efe. 6:4). 
Los padres tenemos en Dios el 
modelo para tratar, educar y 
corregir a nuestros hijos.

♦Los padres hemos sido 
puestos para representar a 
Dios, mientras nuestros hijos 
son pequeños. "Como el padre 
se compadece de los hijos, se 
compadece Jehová de los que 
le temen" (Sal. 103:13). An- 
derson y Gucmsey,36 afirman 
que los padres deben relacio­
narse con sus hijos en la mis­
ma forma en que Dios se re­
laciona con su pueblo. Por su 
parte Elena G. de White37 dice 
que "los padres deben consi­
derar que están en el lugar de 
Dios para sus hijos".

Los niños ocuparon un 
lugar especial en el ministerio 
de Jesús. El mismo lugar de­
berían ocupar en la vida de 
cada ministro y de cada igle­
sia. Deberíamos tener especial 
compasión para aquellos niños 
que son maltratados en sus 
hogares. "Algunos niños... han 
recibido como legado rasgos 
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de carácter poco promisorios, 
y por eso tienen mayor necesi­
dad de simpatía y amor".38

Décimo, los pastores de­
ben informarse adecuadamen­
te acerca de la naturaleza del 
problema, los aspectos legales 
que involucran el maltrato, y 
las agencias que brindan 
ayuda en casos de violencia 
familiar. De esta forma los 
pastores y las iglesias serán 
canales de la gracia de Dios 
para eliminar los efectos del 
pecado.

Conclusión
La historia dice que los 

niños, en todos ios tiempos y 
culturas, han sido objeto de 
maltrato físico y emocional y 
que han sido sacrificados por 
razones religiosas y políticas. 
Han sido mutilados por ra­
zones económicas y obligados 
a trabajar en condiciones insa­
lubres. La situación actual de 
los niños no es mucho mejor 
que la que padecieron en la 
antigüedad. El maltrato sigue 
siendo una triste realidad. El 
robo y el tráfico de niños es un 
negocio multimillonario. El 
abuso sexual y la pornografía 
a que son sometidos es tole­
rado y hasta promovido en al­
gunos lugares. El abandono a 
que son expuestos por padres 
irresponsables y el hambre 
que padecen diariamente los 
obligan a abandonar la escuela 
y dedicarse al robo, al "tra­
bajo" callejero, al consumo y 
distribución de drogas.

Los niños no adventistas 
también merecen la atención 
de los pastores y de las igle­
sias. Ellos también merecen 
ser considerados en los planes 
de la iglesia. Los niños son 

muy caros a la vista de Dios. Je­
sús los ama en forma especial, 
por eso dijo: "De los tales es el 
reino de los ciclos" (Mar. 10:14).

¿Están las iglesias y los 
pastores listos para ayudar a 
los niños de su congregación 
que son maltratados? ¿Están 
las iglesias y los pastores lis­
tos para hacer esfuerzos de­
cididos (no lánguidas iniciati­
vas) para prevenir el maltrato 
de los demás niños del "mun­
do"?

En el más famoso de sus 
discursos, Martin Luthcr King, 
hijo, declaró: "tengo un sue­
ño". Ese sueño era erradicar la 
discriminación racial en su 
país. Soñaba con el día cuando 
niños blancos y negros pu­
dieran, tomados de la mano, 
jugar, sin barrera ni impedi­
mento.

Yo tengo un sueño: que la 
iglesia sea una agencia que 
deje oír el peso de su voz para 
prevenir, remediar y, de ser 
posible, eliminar el maltrato 
del niño.
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El pastor: Socio en sus 
oraciones intercesoras

PHILIP G.SAMAAN

La oración 
intercesora 
no es una 
opción 
sino una 
necesidad 
en la 
vida del 
pastor

Philip G. Samaan, Ph.D., es edi­
tor de la lección trimestral de la 
Escuela Sabática para adultos, 
Asociación General de los Ad­
ventistas del Séptimo Día, Sil- 
ver Spring, Maryland, EUA.

P
ero papi, tú prometiste 
orar por él. ¿Lo olvidas­
te? —Me preguntó con 
un dejo de frustración 
nuestra hijita de cuatro años, cuan­

do terminé de elevar la oración 
familiar. Ella tenía razón. Yo 
había hecho esa promesa. Agra­
deciéndole por recordármelo y 
por su interés, nos arrodillamos 
de nuevo y ofrecí una oración es­
pecial por él.

Pensando en este episodio, com­
prendí nuestra gran necesidad de 
emular a Cristo en sus oraciones 
intercesoras. Nuestros corazones 
necesitan latir con el riuno de las 
oraciones del corazón de Jesús 
por la humanidad. Cristo, nuestro 
Abogado, vive siempre para in­
terceder por nosotros (véase Hcb. 
7:25). Su vida siempre estuvo re­
bosante de oraciones. Como dice 
Adolph Saphir: "En el Señor Je­
sucristo vemos claramente la 
unión de la oración con la vida"1

Isaías habla de la preocu­
pación del prccncamado Hijo de 
Dios: "Por amor de Sión no ca­
llaré, y por amor de Jcrusalén no 
descansaré, hasta que salga como 
resplandor su justicia, y su sal­
vación se encienda como una an­
torcha" (Isa. 62:1). Además, Dios 
invita a sus centinelas apostados 
en los muros de Sión a unirse con 
él en sus incansables intercesio­
nes en favor de su pueblo: "Sobre 
tus muros, oh Jcrusalén, he 
puesto guardas; todo el día y toda 
la noche no callarán jamás. Los 
que os acordáis de Jchová, no re­
poséis, ni le deis tregua, hasta que 
restablezca a Jcrusalén, y la 

ponga por alabanza en la tierra" 
(vers. 6,7).

Intercesión:
el camino elegido por Dios
Jesús emplea una estrategia 

tridimensional en sus intercesio­
nes por nosotros. Y en esto se in­
volucra a sí mismo, a sus cen­
tinelas (ángeles) y al Padre. El no 
descansa en sus oraciones de in­
tercesión, pide a sus ángeles que 
tampoco descansen; y apela a 
ellos para que no den al Padre 
punto de reposo hasta que sus 
gloriosos propósitos a favor de su 
pueblo se cumplan.

Por supuesto, el Padre se sien­
te complacido por esas iniciativas 
de intercesión porque su corazón 
es como el de ellos. El mismo 
busca insistentemente por todas 
partes nuevos intercesores. "Y 
busqué entre ellos hombre que 
hiciese vallado y que se pusiese 
en la brecha delante de mí, a fa­
vor de la tierra, para que yo no la 
destruyese; y no lo hallé" (Eze. 
22:30).

Las intercesiones siempre flu­
yen del corazón de Dios y deben 
fluir también de los nuestros. 
Dios todavía necesita nuestros 
corazones, nuestros hogares y 
nuestros labios en su búsqueda de 
intercesores. En su inquieta pro­
secución busca alguien que "se 
(ponga) al portillo" en favor de 
otros. Es sencillamente asom­
broso saber que Dios nos concede 
un elevado honor al llamamos 
para ser intercesores ante su trono 
y compartir con nosotros la carga 
que siente por la humanidad. En
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realidad, lo que quiere es que 
participemos en el ministerio 
intercesor de Cristo.

¿Cómo hacemos esto? Pien­
so en mi niñez y en mi devota 
madre. El recuerdo de 
sus oraciones todavía me _ 
ayuda a tener confianza 
en la oración. Muchas 
veces, al pasar cerca de 
su cuarto, la escuchaba 
derramar su alma delante 
de Dios. Era difícil tener 
en poco un encuentro 
espiritual tan profundo. 
A mí me producía una 
tremenda impresión. Aque­
llos momentos me de­
jaban con la profunda 
convicción de que Dios 
debe de haber oído y 
contestado sus oraciones. 
Ella parecía estar en una 
conexión viviente con 
Dios y le hablaba de co­
razón a corazón como a 
un amigo íntimo en 
quien uno confía.

Más captado 
que enseñado

Este tipo de oración 
es sagrado, más captado 
que enseñado. A veces 
siento el desafío de emu­
lar el ejemplo de mi ma­
dre. Al igual que los dis­
cípulos, deseo que Jesús 
me enseñe a orar (Luc.
11:1).

Los discípulos observaban 
a Jesús frecuentemente orando 
por él mismo, por ellos y por 
otros. Sabían que su vida y su 
obra estaban ligadas estrecha­
mente con sus oraciones. Ellos 
se conmovieron cuando lo 
vieron y "parecía estar en la 
misma presencia del invisible; 
había un poder viviente en sus 

palabras, como si hablara con 
Dios".2

Jesús derramaba su co­
razón delante de Dios con tan 
ferviente intensidad, que Pa­

Sí Jesús sintió la 

necesidad de orar, 

e intercedió tan constantemente, 

¿cuánto más 

deberíamos orar nosotros 

los pastores? Es posible 

que prefiramos predicar 

antes que orar, estudiar y 

servir antes que suplicar, organizar 

antes que agonizar. ¿Nos atreveremos

a decir que preferimos participar 

en un seminario sobre la oración 

antes que participar en una 

sesión real de oración?

blo escribe: "Y Cristo, en los 
días de su carne, ofreciendo 
ruegos y súplicas con gran 
clamor y lágrimas al que le 
podía librar de la muerte, fue 
oído a causa de su temor re­
verente" (Hcb. 5:7).

Si Jesús sintió la necesidad 
de orar, e intercedió tan cons­
tantemente, ¿cuánto más de­

beríamos orar nosotros los 
pastores? Es posible que prefi­
ramos predicar antes que orar, 
estudiar y servir antes que su­
plicar, organizar antes que ago­

nizar. ¿Nos atreveremos
. a decir que preferimos 

participar en un semi­
nario sobre la oración 
antes que participar en 
una sesión real de ora­
ción?

Un famoso teólogo 
visitó cierta vez un se­
minario para evaluar su 
programa de entrena­
miento ministerial. Al 
final de esa semana co­
mentó ante la facultad 
diferentes aspectos del 
mismo. Hizo una pausa 
y luego preguntó con 
mucho énfasis: "¿Pero 
cuándo oran ustedes 
aquí?"

Esa pregunta hizo 
eco en el desafío de 
Andrcw Murray cuan­
do escribió que Dios 
"mira a los miles de 
jóvenes y señoritas que 
se preparan para la 
obra del ministerio y la 
misión, y observa fer­
vientemente para ver si 
la iglesia les está en­
señando que la inter­
cesión, el poder con 
Dios, debe ser su pri­
mera preocupación, al 

educarlos y ayudarlos a llevar 
a cabo la misión".3

Es posible que como pas­
tores nos veamos tan envuel­
tos en la rutina de nuestra pro­
fesión que lleguemos a estar 
demasiado ocupados como pa­
ra conectar nuestras vidas sig­
nificativamente con la vida de 
Dios. Preguntémonos a noso- 
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iros mismos: ¿Cuándo fue la 
última vez que derramamos 
lágrimas por nuestras propias 
transgresiones, por las fallas 
de nuestro pueblo, y clama­
mos a Dios por los pecados 
del mundo? Samuel Chadwick 
lo dijo bien: "Parecería que lo 
más grande que hay en el uni­
verso de Dios es un hombre 
que ora", y sin embargo "sólo 
hay una cosa que sea más 
asombrosa... que el hombre, sa­
biendo esto, no ore".4

Socios con Jesús
Una vez más, considere­

mos a Cristo. Todas sus deci­
siones importantes fueron con­
cebidas mediante la oración 
que prevalece. Todos sus pa­
sos fueron guiados por la in­
tercesión. El comenzó su mi­
nisterio con oración en el Jor­
dán. Combinó sus enseñanzas 
y hechos con oración. Ter­
minó su vida orando en el 
Getscmaní y en el Gólgota. 
Vivió, enseñó, sanó y murió 
orando.

¡Incluso ya colgado en la 
cruz intercedió por quienes le 
crucificaban! En su angustia, 
suplicó a su Padre que perdo­
nara a sus enemigos que se 
deleitaban al verlo sufrir y 
morir: "Padre, perdónalos, por­
que no saben lo que hacen” 
(Luc. 23:34). Su intercesión 
parecía anticipar la posibilidad 
de que alguien pudiera vol­
verse de sus malos caminos 
incluso en el último momento.

Jesús anhela que llegue­
mos a ser socios íntimos suyos 
en la intercesión por amigos y 
enemigos. El Padre, en su ini­
gualable amor, "nos resucitó 
[con Cristo] y asimismo nos 
hizo sentar en los lugares ce­

lestiales en Cristo Jesús” (Efe. 
2:6). Si estamos sentados jun­
to a Cristo, ¿no deberíamos 
compartir su compasión, y par­
ticipar en sus poderosas inter­
cesiones en favor de la hu­
manidad?

Escuchemos a Weslcy Due- 
wcl hablar del privilegio cris­
tiano de participar en la inter­
cesión: ”No hay una función 
más semejante a la de Cristo 
que la de ser cointercesor con 
él por las prioridades que 
están en su corazón ... La ora­
ción prevaleciente es gloriosa 
porque le une a usted con los 
latidos del corazón de Cristo. 
Es gloriosa porque en la 
oración prevaleciente usted 
comparte la visión de Cristo”.5

Tal es la gloriosa realidad 
de la oración intercesora. Co­
mo dice el apóstol Santiago: 
"La oración eficaz del justo 
puede mucho" (Sant. 5:16). Es 
posible que sintamos cuán in­
justos somos y por lo mismo 
cuán poco prevalecen nuestras 
oraciones. Este texto no está 
hablando de nuestra jusücia. 
Lo que hace es animamos a 
reclamar la justicia de Cristo y 
llegar a ser participantes de 
sus oraciones.

Cristo es en verdad "Je- 
hová justicia nuestra" (Jcr. 
23:6), y él es el Hombre justo 
cuyas oraciones pueden mu­
cho. Así, cuando unimos nues­
tras vidas a la suya, mez­
clando nuestras rebuscadas ple­
garias con sus preocupaciones 
y con su omnipotente vida de 
oración intercesora, nuestras 
súplicas pueden mucho. Nun­
ca estamos solos cuando ora­
mos, porque Jesús está allí 
cercándonos con su presencia, 
apuntalando nuestras oracio­

nes con las suyas en su trayec­
toria hacia el trono de Dios. Y 
así nuestras oraciones, mez­
cladas con las suyas, llegan a 
ser verdaderamente efecti­
vas.

Al mezclar nuestras ora­
ciones con las de él, Jesús to­
ma nuestra causa como si fue­
ra suya. El toma un caso com­
prometiéndose a ganarlo infi­
nitamente más seguro que el 
más competente abogado. El 
se pone a sí mismo en la línea, 
apoyado por lodos los recur­
sos del ciclo. Y al continuar 
confiando en él, poseemos su 
amplia garanda de que tratará 
nuestro caso decisivamente con 
una perfecta mezcla de justicia 
y misericordia. "Tan pronto 
como un hijo de Dios se acer­
ca al propiciatorio, llega a ser 
cliente del gran Abogado. 
Cuando pronuncia su primera 
expresión de penitencia y sú­
plica de perdón, Cristo acepta 
su caso y lo hace suyo, pre­
sentando la súplica ante su 
Padre como su propia sú­
plica" 6

El Espíritu
Santo y la intercesión
El Espíritu Santo también 

está comprometido con Jesús 
en su ministerio de interce­
sión. "Y de igual manera el Es­
píritu nos ayuda en nuestra de­
bilidad”, escribe Pablo, "pues 
qué hemos de pedir como con­
viene, no lo sabemos, pero el 
Espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos inde­
cibles" (Rom. 8:26). Además, 
Pablo nos asegura que "por 
medio de él los unos y los 
otros tenemos entrada por un 
mismo Espíritu al Padre" (Efe 
2:18).

MAYO - JUNIO, 1996 MINISTERIO ADVENTISTA 25



El Espíritu Santo es el 
"ejecutor"7 que ruega junto con 
nosotros por la causa de Dios, 
ejecutando la voluntad 
de Dios en nuestras vi­
das. "En un sentido 
verdaderamente ben­
dito el Espíritu Santo 
hace nacer sus peticio­
nes dentro de nosotros 
y enciende la fe dentro 
de nosotros". Ade­
más, el Espíritu Santo 
no sólo ora por noso­
tros y con nosotros, 
sino también en noso-
tros. Pablo nos es­
timula a orar en el Es­
píritu: "Orando en to­
do tiempo con toda 
oración y súplica en el 
Espíritu ... Por todos 
los santos... y por mí" 
(Efe. 6:18, 19). A 
medida que oramos en 
el Espíritu, entramos 
en la mente del Es­
píritu quien "todo lo 
escudriña, aun lo pro­
fundo de Dios" (1 Cor. 
2:10). Dios, que co­
noce la mente del 
Espíritu Santo, tam­
bién conoce la nuestra, __
respondiendo a nues­
tras súplicas, unidas
(con las del Espíritu Santo), 
de acuerdo con sus propósi­
tos.

Hagamos frente a la reali­
dad. Con frecuencia no de­
seamos orar, no sabemos 

cómo, por que o cuándo orar. 
Es por eso que necesitamos que 
el Espíritu Santo pcrmee nues-

¿Cuándo fue la 

última vez que 

derramamos lágrimas 

por nuestras propias

transgresiones, 

por las fallas 

de nuestro pueblo, 

y clamamos a Dios 

por los pecados 

del mundo?

tros corazones y nos capacite 
para orar. "Mas el que es­
cudriña los corazones sabe 
cuál es la intención del 
Espíritu, porque conforme a 
la voluntad de Dios inter­

cede por los santos" (Rom. 
8:27).

Cierta vez un amigo dijo 
que había dejado de
orar por otros por­
que no funcionaba. 
Yo le pregunté có­
mo oraba y cuán a 
menudo lo hacía. 
"Una o dos veces", 
dijo, y entonces se 
descorazonaba y de­
jaba de interceder. 
La oración intcrccsora 
no se abandona así 
tan fácilmente. No es
esporádica. Es con­
tinua, permanente. 
Reconoce lo que Pa­
blo dijo hace mucho 
tiempo: "Porque no 
tenemos lucha con­
tra sangre y carne, 
sino contra princi­
pados, contra po­
testades, contra los 
gobernadores de las 
tinieblas de este 
siglo, contra hues­
tes espirituales de 
maldad en las regio­
nes celestes" (Efe. 
6:12). Siendo que 
estamos compro­
metidos en un con­
flicto espiritual tan 

grande, no podemos damos el 
lujo de ser flojos en nuestra 
vida de oración. No podemos 
ser otra cosa que socios per­
petuos en el ministerio de 
oración de Jesús.
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M
ientras más nos 
acercamos al año 
2000, más evidente 
será la paradoja de 
la religión. Aun cuando la reli­

gión organizada está perdiendo 
atractivo para un creciente seg­
mento de la población culta, hay 
un general y creciente interés en 
la espiritualidad. En vista de que 
muchos perciben que la religión 
organizada está más orientada al 
ritualismo y otros detalles meno­
res, que hacia la espiritualidad, 
han empezado, al parecer, a bus­
car esta última en otra parte: fuera 
de las iglesias tradicionales.

Esto demanda una reorgani­
zación de las prioridades de modo 
que se enfatice la espiritualidad y 
se haga relevante la fe. Esta debe 
hablar de las preocupaciones ac­
tuales y futuras de nuestro tiem­
po. Tales preocupaciones com­
prenden: ambiente, pobreza, di­
versidad, conflictos ético/raciales, 
respeto por los demás, y una exis­
tencia que tenga propósitos y 
razón de ser.

Entre los problemas que el 
siglo XXI planteará a la gente, 
uno de los mayores será el resul­
tado de la supervía de la infor­
mática y la reconstrucción tecno­
lógica de todos los aspectos de la 
vida. Doquiera vaya la gente es­
tará interconectada con otros a 
través de la tecnología computari- 
zada. En algún momento la gente 
deseará estar sola, alejada de lo­
do, con todos los sistemas apa­
gados. Necesitará silencio y zo­
nas tranquilas donde apartarse de 
la vida tecnificada y experimentar 

la paz, la sanidad, y el descanso 
del "tecnorruido". Una necesidad 
tal pone sobre el tapete un asunto 
crucial en la calidad de nuestro 
bienestar en el siglo XXI. ¿Tiene 
la supervía de la información un 
"área de descanso"? La respuesta 
es sí: en la espiritualidad. Pero 
esta búsqueda de la tranquilidad 
crea otro problema: el de la sen­
sación general de alienación que 
es parte importante de la vida del 
siglo XX.

La alienación humana y la 
búsqueda de la espiritualidad

La realidad de la alienación y 
el extrañamiento de toda forma 
de vida es uno de los hechos so­
ciales más evidentes de nuestros 
días. Esta realidad no es un fe­
nómeno reciente, sino que ha ido 
creciendo gradualmente a lo largo 
de la historia humana. Albert Ber- 
gensen, en un importante artículo 
titulado "Eco-alienation”, publi­
cado en un número especial de 
Humboldl Journal of Social Reía- 
tions (lomo 21, No. 1. [1995]) su­
giere que la humanidad ha pasado 
a través de "tres etapas de alie­
nación": alienación de lo divino, 
alienación de lo humano y alie­
nación de la naturaleza.

La alienación original y fun­
damental es la alienación de Dios 
que ocurrió en un "Edén primi­
genio" como una ruptura con lo 
divino, un extrañamiento del 
mundo sagrado. Esta forma de 
describir la experiencia humana 
como "extrañada" y separada de 
Dios permeó el pensamiento hu­
mano hasta el siglo XV con el
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surgimiento del Renacimiento. 
Hasta ese momento la teología 
era la reina de las ciencias y el 
punto de vista de la humani­
dad tenía un marco predomi­
nantemente religioso.

Desde el siglo XVI. hasta 
el XX el énfasis cambió de 
Dios como el centro del cos­
mos a la humanidad como el 
centro del significado. La alie­
nación tomó otras formas: 
separación de nosotros mis­
mos, de nuestro trabajo, y de 
nuestros prójimos, es decir, to­
dos los demás seres humanos. 
Esta fue también una etapa de 
formas extremas de inhumani­
dad. Este período, alimentado 
por una insaciable codicia y 
una búsqueda excesiva de las 
cosas materialies, vio el sur­
gimiento del expansionismo 
europeo, la imposición de la 
esclavitud, actos genocidas 
contra las poblaciones indí­
genas, y la reestructuración 
del mundo entre los ricos y los 
pobres. Pero esta sed de en­
grandecimiento propio, que 
está en el mismo centro del 
humanismo secularizado, ya 
tenía en su seno las semillas 
destructivas de la tercera alie­
nación: la separación de la 
naturaleza o alienación ecoló­
gica.

Desde el principio del si­
glo XX, las fuerzas de la codi­
cia humana han avanzado con­
tinuamente hacia adelante en 
una ola infinita de destrucción 
ambiental, con poca o ninguna 
preocupación por el futuro de 
nuestro hogar planetario. El 
resultado es que en esta última 
parte del siglo XX ha surgido 
una nueva advertencia de ex­
trañamiento, la alienación del 
mundo natural y de nuestro yo 

"ecológico": la interconexión 
e interdependencia humana con 
todas las formas de vida te­
rrenal.

El resultado acumulado de 
estas tres formas de alienación 
es la actual desintegración es­
piritual. Pero juntamente con 
ella apareció un yo social des­
articulado y fragmentado des­
provisto de todo significado y 
propósito para la vida, desti­
tuido de una conexión con 
Dios, con nosotros mismos, con 
otros seres humanos y con la 
naturaleza.

Hay un flujo natural de 
estas tres formas de aliena­
ción: primero, la separación de 
Dios; sigue la separación de 
nosotros mismos y de los de­
más seres humanos y por 
último, la separación de nues­
tro ambiente natural y de todas 
las formas de vida a las cuales 
nos debemos y con las cuales 
estamos relacionados.

Lo que los seres humanos 
están comenzando a descubrir, 
reconocer y experimentar, es 
que no somos seres meramen­
te religiosos, humanos o eco­
lógicos, sino esencialmente 
espirituales. Estamos reñidos 
con lo divino, unos con otros, 
y con la naturaleza, porque 
nuestro espíritu humano se ha 
separado de Dios, en quien se 
origina nuestra necesidad de 
interpelación. El resultado de 
esta pérdida es una alienación 
progresiva y generalizada de 
todas las demás formas de 
vida. Estas tres formas de alie­
nación son, en esencia, un ex­
trañamiento espiritual: la sepa­
ración del espíritu humano del 
Espíritu de Dios y de la natu­
raleza. Cuando eso ocurre, es 
fácil ver la forma en que ha 

evolucionado el pensamiento 
humano: de Dios como el Crea­
dor de la vida, al ser humano 
como creador de Dios, y a la 
consideración de todas las for­
mas de vida como dioses.

La mesa de la vida
Para poder conocer este 

extrañamiento espiritual ne­
cesitamos reconocer la exis­
tencia de cuatro dimensiones o 
entidades que tienen que ver 
con el bienestar del ser hu­
mano: física, social, men- 
tal/cmocional y espiritual. La 
vida humana saludable debe 
tener estas cuatro dimensiones 
operando perfectamente. Con 
esto no quiero decir que, nece­
sariamente, debieran ser per­
fectamente sanas (porque 
¿quién de nosotros es perfecto 
en cada una de estas cuatro di­
mensiones?), sino, cuando me­
nos, funcional. El área física 
comprende el cuerpo; la social 
tiene que ver con nuestras re­
laciones con los demás; la 
mcntal/emocional está rela­
cionada con la mente y las ac­
titudes; y la espiritual, enfatiza 
el significado y el propósito.

La intcrrclación de estas 
cuatro dimensiones puede ser 
ilustrada con una mesa. La 
"mesa de la vida" está equili­
brada cuando las cuatro patas 
o dimensiones se han desarro­
llado en forma armoniosa o 
proporcional. Cuando la mesa 
está equilibrada, cuando las 
cuatro patas están bien colo­
cadas en el piso, puede sopor­
tar bastante peso. Sin em­
bargo, una mesa puede dar la 
impresión de estar equilibrada 
aun cuando una de las patas 
esté más corta. Pero el dese­
quilibrio resultante no se dc- 
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tecla fácilmente, sino hasta 
que se ejerce presión sobre 
ella. Sólo podemos ver el de­
sequilibro existente cuando se 
derrama algo que colocamos 
encima. Algunas personas pa­
recen confiables y responsa­
bles, pero cuando se las so­
mete a presión, demuestran ser 
indignas de confianza y no se 
puede contar con ellas. Para la 
mayoría de la gente la pata 
que cojea, o la dimensión que 
recibe atención mínima, es, 
generalmente, la espiritual.

Una mesa también puede 
desequilibrarse si una de las 
patas es demasiado larga. Este 
tipo de desequilibrio se de­
tecta con mayor facilidad, por­
que tiende a destacarse. Noso­
tros tendemos a poner nom­
bres especiales cuando una de 
las dimensiones se ha desa­
rrollado más a expensas de las 
otras. A la gente que tiene 
muy desarrollada la dimensión 
física se les dice muchas veces 
"chicos". Si la que se destaca 
es la dimensión social se les 
llama "animales festivos", "so­
cialistas". Si la dimensión men­
tal es la que sobresale, se los 
llama "sabios". Y si la dimen­
sión espiritual es la más noto­
ria, se los llama "fanáticos re­
ligiosos".

Aunque las cuatro dimen­
siones son importantes para 
una vida equilibrada, la más 
importante de todas es la di­
mensión espiritual. Es la que 
da significado y propósito a 
las otras tres. Si una de las di­
mensiones pasa por una trans­
formación o experimenta un 
cambio repentino, es el ancla 
espiritual la que da a la vida 
una sensación de bienestar, 
significado y propósito.

La preocupación actual por 
recuperar las cuatro dimensio­
nes de la vida es un esfuerzo 
— cansador, si usted prefiere, 
en sus muchas y variadas ex­
presiones — para reconectar­
nos una vez más con Dios, 
puesto que la alienación de él 
da lugar a las otras formas de 
alienación. Lo que necesita­
mos hoy es una forma ho- 
lística de espiritualidad que no 
sólo intente reconectar a los 
seres humanos una vez más 
con Dios, sino también con los 
demás seres humanos y con el 
mundo natural/ccológico, nues­
tro "hábitat", por así decirlo, 
del cual todos somos mayor­
domos. El resultado es un cír­
culo completo.

¿Cómo emergió la preocu­
pación por esta clase de espiri­
tualidad?

El surgimiento 
de la espiritualidad

Como corolario de la re­
estructuración del mundo in­
mediatamente después de la 
Segunda Guerra Mundial, el 
humanismo científico se erigió 
como el gran salvador de la 
humanidad. Después de todo, 
había sido el despliegue de lo 
mejor de la investigación cien­
tífica que había producido la 
bomba atómica y puesto fin a 
la guerra. Con el lanzamiento 
del Sputnik y la carrera es­
pacial, la ciencia llegó a con­
siderarse como la solución a 
los problemas humanos. El 
interés en la religión pareció 
declinar. En la década de 
1960, con el surgimiento del 
secularismo, como un estilo de 
vida sin Dios, los sociólogos 
comenzaron a predecir la de­
función de la religión tan 

pronto como se olvidaran las 
notas al pie de página de la 
historia. Los teólogos liberales 
y los humanistas seculares pro­
clamaron "la muerte de Dios".

Durante las décadas de 
1970 y 1980, el mundo se lan­
zó a una frenética carrera en 
pos del materialismo, des­
truyendo a su paso la calidad 
del ambiente. Sin embargo, las 
voces de protesta de varias 
partes del mundo ya estaban 
elevando un clamor de adver­
tencia, por encima del ruido 
del materialismo y del cientifi­
cismo provenientes de los 
cambistas de monedas en el 
templo del capitalismo. Esas 
voces comenzaron a invitar a 
la gente a abandonar el punto 
de vista mecánico, fragmen­
tado, aislado y deshumanizado 
que tenían del mundo, para 
adoptar un punto de vista mu­
cho más interesado en el ser 
humano y el ambiente.

Para fines de la década de 
1980 y principios de la de 
1990 se observó un giro nota­
ble hacia la espiritualidad. Las 
preocupaciones globales por la 
conexión humana y un sentido 
comunal de la vida así como 
la comprensión de nuestra in­
terdependencia con nuestro 
ecosistema son parte de este 
retomo, tan limitado como es 
y como muchos cristianos pue­
den verlo.

Esta concicntización glo­
bal del sentido comunal de la 
humanidad fue posible, en 
parte, por dos factores. Pri­
mero, una tecnología avan­
zada que ha convertido a nues­
tro mundo en una aldea de 
telecomunicaciones electróni­
cas, donde es posible saber ins­
tantáneamente lo que está 
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ocurriendo a los demás. Se­
gundo, la comprensión de que 
el materialismo científico, le­
jos de ser un salvador que re­
suelve los problemas huma­
nos, es, en gran medida, res­
ponsable del dualismo des­
tructivo que fragmenta el 
espíritu humano y nos aparta 
de nuestro ambiente natural.

Ha surgido, no obstante, 
un nuevo paradigma o forma 
de percibir a nuestro mundo 
como una "concicntización 
global” enfocada a la idea de 
que toda forma de vida, tanto 
humana como ambiental, está 
interconectada. Esta forma de 
ver la vida, holística y muy 
bíblica, tiene un profundo sen­
tido espiritual.

A medida que la mayoría 
de las religiones pierde su en­
foque, una generación entera, 
desilusionada con las triviali­
dades de la religión organi­
zada, se está volviendo a las 
formas de expresión religiosa 
de la Nueva Era con la espe­
ranza de recobrar el sentido de 
lo espiritual. Pero la esencia 
de la Nueva Era es un 
volverse hacia adentro del ser, 
la experimentación de un es­
tilo religioso de auto-ayuda 
que conecta lo humano con la 
naturaleza y con lo sobrenatu­
ral. Esto ha dado como resul­
tado una idea popular pero in­
adecuada de espiritualidad.

Pero ¿qué es espirituali­
dad?

Una definición de 
espiritualidad

Yo enseño en una universi­
dad estatal, reconocida mun­
dialmente por sus programas 
de estudio sobre el ambiente, 
que está localizada, no por co­

incidencia, en una zona donde 
se respeta muchísimo el pen­
samiento de la Nueva Era: Ar­
cata, California. Muchos de 
mis estudiantes están interesa­
dos en la espiritualidad. En 
mis clases, particularmente en 
mi curso de sociología de la 
religión, tengo que definir la 
espiritualidad en forma tal que 
abarque las necesidades de to­
dos los grupos y extremos, 
desde los cristianos nacidos de 
nuevo hasta los ecologistas, 
que tienen por lema "la tierra 
primero” y están esclavizados 
por las formas de pensamiento 
de la Nueva Era.

Permítaseme emplear dos 
definiciones de espiritualidad 
recogidas de varias fuentes y 
desarrolladas después de años 
de buscar la forma de comuni­
car este elusivo concepto a 
diferentes audiencias, que 
tienen variadas, pero con fre­
cuencia vagas, concepciones 
del término.

La espiritualidad es una rea­
lidad intangible y una fuerza 
vital animadora c integradora 
que no puede ser comprendida 
por la razón humana sola­
mente. Sin embargo, es tan 
importante como la razón, el 
intelecto, la emoción en el 
contexto del comportamiento 
humano. Es el centro de la de­
voción, la lealtad, y la preo­
cupación por aquello que nos 
da seguridad y un sentido de 
propósito digno. Adorarlo 
constituye nuestro dios —sea 
éste el yo, la raza, el grupo ét­
nico, la iglesia, el dinero, las 
creencias ideológicas, el sexo, 
otra persona, Alá, Buda, el 
Gran Espíritu de Jesucristo. Es 
el objeto de nuestro amor 
último, del impulso humano, 

de la dedicación, y la fuente 
de poder. Es el vínculo que in­
terconecta a los seres humanos 
entre sí, a los humanos con el 
mundo natural y con lo divi­
no.

En esta definición de 
espiritualidad, dios se escribe 
con una d minúscula, porque 
el dios que está en el centro de 
las vidas de la mayoría de la 
gente, incluso en las de 
muchos de los profesos cris­
tianos, no es el Dios de la Bi­
blia, sino uno de factura hu­
mana: un ídolo. Un ídolo es 
cualquier producto de factura 
humana, ya sea material o in­
material, al cual la gente 
dedica su devoción, su lealtad 
e interés, y alrededor del cual 
organizan sus vidas.*

Landon Gilkey, en su 
famoso libro, Shantung Com- 
pound. dice por qué Dios debe 
ser el centro de nuestra espiri­
tualidad.

"La única esperanza de la 
condición humana es que la 
religiosidad [de los seres hu­
manos] encuentre su verda­
dero centro en Dios y no en 
los ídolos de fabricación hu­
mana que aparecen en el curso 
de nuestra experiencia. Si [la 
gente] ha de olvidarse de sí 
misma para convivir con los 
demás, para ser honesta bajo 
presión, y lo suficientemente 
racional y moral como para 
establecer un sentido de 
comunidad, debe tener un cen­
tro de lealtad y devoción, al­
guna fuente de seguridad y 
significado más allá de su 
propio bienestar.

"Este centro de lealtad más 
allá de ellos mismos no puede 
ser una creación humana; debe 
ser mayor que el individuo, 
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pero todavía finito, como la 
familia, la nación, la tradición, 
la raza, o la iglesia. Uni­
camente el Dios que creó a to­
dos [los seres humanos] de 
modo que no representa a nin­
guno de ellos en forma exclu­
siva; sólo el Dios que gobierna 
toda la historia y por lo tanto 
no es el instrumento de ningún 
movimiento histórico en par­
ticular; sólo el Dios que juzga 
a sus fieles así como a sus 
enemigos, y ama y cuida a to­
dos, puede ser el centro crea­
tivo de la existencia humana" 
(pág. 234).

Permítaseme ahora, a la 
luz de todo lo dicho, dar una 
definición de espiritualidad 
más sencilla. Espiritualidad es 
esa intangible realidad, esa 
fuerza integradora y anima­
dora que nos conecta con lo 
divino — no importa cómo se 
lo defina —, a unos con otros, 
y con el mundo natural, cuya 
resultante es un estado de 
seguridad con un sentido de 
propósito digno. Esta es una 
espiritualidad holística, espiri­
tualidad en tres dimensiones, 
que conecta el centro humano, 
nuestro yo social: vertical- 
mente con Dios, es decir, el 
mundo de lo sagrado; horizon­
talmente con la humanidad, el 
mundo de la gente; y hacia 
abajo con la naturaleza, el 
mundo de todas las formas de 
vida no humana.

La mayoría de los cris­
tianos tiende a ver únicamente 
una espiritualidad unidimen­
sional: la vertical, como una 
devoción personal a Dios, di­
vorciada de toda preocupación 
por la humanidad. Este fue el 
tipo de espiritualidad que con­
dujo al surgimiento del mo­

naquisino en las etapas ini­
ciales del catolicismo y más 
tarde en el pictismo protes­
tante, y con el tiempo produjo 
el rechazo del cristianismo por 
parte del humanismo. Otras 
formas de espiritualidad unidi­
mensional han sido enfoques 
humanísticos dirigidos única­
mente al reino horizontal, es 
decir, al mundo. Hay un cre­
ciente movimiento espiritua­
lista que surge con potencia de 
formas psicológicas populares 
y de auto-ayuda. Busca poner 
a los seres humanos en con­
tacto con sus sentimientos, sus 
emociones, y la comunión de 
unos con otros a través de 
filosofías orientales, técnicas 
de meditación, y teorías del 
desarrollo de la personalidad. 
Junto con todo esto, la Nueva 
Era, una forma de espirituali­
dad de alivio "al vapor" y ten­
denciosa, está invadiendo las 
estructuras corporativas, los 
planteles universitarios, y las 
comunidades suburbanas del 
mundo, en un esfuerzo por 
poner a la gente más a tono 
con su "verdadero yo inte­
rior".

Muchas de estas formas 
espiritualistas eliminan la ne­
cesidad de la dimensión verti­
cal con Dios, pues se cree que 
la divinidad está dentro y no 
fuera del ser. De acuerdo con 
estas formas de espiritualidad 
todos somos dioses, y lodo lo 
que uno tiene que hacer es 
descubrir al dios que está den­
tro de uno mismo, así como en 
la naturaleza. Grupos neo-pa­
ganos, y algunas formas de 
diosas de la espiritualidad, son 
ejemplos de esta forma de 
espiritualidad unidimensio­
nal.

El movimiento del evan­
gelio social en el seno del cris­
tianismo de fines de siglo y las 
teologías de la liberación des­
de 1960 han enfatizado una 
forma bidimensional de espiri­
tualidad: la vertical con Dios 
y la horizontal con la hu­
manidad. El resultado ha si­
do un mayor activismo po­
lítico enfocado hacia el cam­
bio social y la justicia socio­
económica. Sin embargo, un 
elemento que se ha perdido 
en ambos enfoques ha sido la 
preocupación por nuestro 
hogar ecológico/ambiental.

Todas estas formas de es­
piritualidad, sin embargo, son 
— en el mejor de los casos — 
de construcción bidimensio­
nal. Lo que se necesita es una 
espiritualidad holística y tridi­
mensional que nos conecte 
con Dios, con la humanidad y 
con nuestro mundo ecológico. 
Esta es una espiritualidad que 
sirve como fuerza integradora 
de la vida, que disuelve todas 
las formas de alienación —re­
ligiosa, humana y ecológica 
— y dota de significado y 
propósito a estos tres mundos 
o dimensiones.

La gente de hoy está bus­
cando significado en el caos 
de la sociedad y de sus propias 
vidas. Esta es la fuerza impul­
sora que está detrás de toda la 
búsqueda de espiritualidad, un 
deseo de hallar significado a la 
vida y propósito digno en la 
existencia — el porqué que 
está detrás del qué.

Gilkey nos dice que "el 
significado de la vida es el 
combustible que impulsa la 
maquinaria humana. Sin él so­
mos indiferentes y aburridos, 
no hay metas ni estímulos para 
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trabajar, no somos inspirados 
por preocupación alguna ni 
sensación de significado; nues­
tro potencial no tiene combus­
tible, por lo tanto, permanece 
ocioso. Sin significado care­
cemos de dirección y somos 
presa fácil de toda suerte de 
desesperación y ansiedad, in­
capaces de permanecer firmes 
contra cualquier nuevo viento 
de adversidad". Este agota­
miento espiritual subyacc en 
el mismo corazón de la caren­
cia de significado que experi­
mentan muchas iglesias cris­
tianas de nuestros días. Una 
recuperación de la autentica 
espiritualidad cristiana en sus 
tres dimensiones cambiará mu­
cho en este triste cuadro.

Encontramos espirituali­
dad genuina u holística; es 
decir, seguridad y significado 
para la vida, cuando nuestras 
vidas están centradas en aque­
llo que nadie puede arrebatar­
nos. ¿Por qué? Porque sólo 
aquello que nadie puede qui­
tamos es capaz de damos un 
sentido de seguridad genuina, 
y es lo único que puede con­
siderarse como el verdadero 
Dios colocado en el centro de 
nuestra espiritualidad. Todo lo 
demás se disuelve bajo la 
presión o los cambios del 
tiempo.

La fuente de la 
espiritualidad

En una era tan inestable y 
de rápidos cambios sociológi­

cos, la gente busca deses­
peradamente un ancla confia­
ble para el alma. Muchos la 
están buscando ahora en la 
espiritualidad. Pero esta área 
puede resultar también hoy en 
otra bancarrota como lo fue la 
ciencia en el pasado, si la 
gente pone en el centro de su 
vida lo que no es eterno ni 
divino, sino temporal y transi­
torio. El no centrar la vida en 
lo sagrado ha dado origen a 
las variadas formas de alie­
nación a través de la historia: 
religiosa, humana, ecológica, 
y ahora espiritual.

Un enfoque cristiano equi­
librado exige una espirituali­
dad holística que esté centrada 
en Dios, verdadero objeto de 
nuestra adoración. Requiere un 
Dios que no cambia sino que 
es el mismo ayer, hoy y por 
los siglos, y quien debido a 
eso crea un sentido de equili­
brio integrado entre los mun­
dos humano, natural y espiri­
tual. Este tipo de espirituali­
dad no se halla en otro lugar 
sino en el Espíritu Santo, 
quien crea un deseo y un 
anhelo de Dios en el corazón 
humano, junto con un pro­
fundo respeto — pero no 
adoración — de la naturaleza 
y los demás seres humanos.

San Agustín (354-430 d. 
C.), al reconocer la necesidad 
de espiritualidad que tienen 
los seres humanos, declaró: 
"Tú nos has hecho para ti, oh 

Dios, y nuestros corazones 
estarán intranquilos hasta qué 
encuentren su descanso en ti”. 
Blas Pascal (1623-1662 d. C.), 
nos recordó que "hay un vacío 
en el corazón de cada [ser hu­
mano] modelado según Dios, 
que no puede ser satisfecho 
por ningún ser creado, sino 
sólo por Dios, el Creador, da­
do a conocer por medio de Je­
sucristo". En esto consiste la 
esencia de la espiritualidad 
genuina u holística.

El desafío que se plantea a 
la iglesia cristiana y a los mi­
nistros cristianos de hoy, es 
modelar una auténtica espiri­
tualidad, y diseñar paradigmas 
de ministerio edificados sobre 
una espiritualidad holística, y 
no sobre la del patrón tradi­
cional unidimensional o, en el 
mejor de los casos, bidimen- 
sional. Sólo entonces se reavi­
varán las iglesias, y llevarán a 
cabo una misión relevante a 
las profundamente sentidas 
necesidades de espiritualidad 
del siglo veintiuno.
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"Miembros de las iglesias del Dios vivo... considerad cómo 
vuestra falta de fe, de espiritualidad y de poder divino, impiden la 
llegada del reino de Dios" 3JT 71.
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